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Editorial 
1.a Revista C I E N C I A inicia una nueva etapa de su publicación. Cumplidos ya más de treinta 

años de existencia, podemos presentar el hálame de la labor realizada, sin envanecimiento, con 
profunda satisfacción. 

Ello ha sido posible por el esfuerzo abnegado de nuestro Director, el apoyo desinteresado tlel 
Patronato de Ciencia y por el prestigio y la labor asidua de colaboradores y amigos. 

Estamos conscientes de haHarnos <d comienzo de un periodo que influido por cambios, violen­
tos e inusitados, necesita altitudes y soluciones utas ágiles que permitan la adaptación a los 
nuevos requerimientos, sin menoscabo de los valores <¡uc consideramos perdurables. 

Debemos contribuir a establecer mayor cohesión en el saber científico, reconocer su carácter 
universal y no olvidar, en ningún momento, su trascendencia humana. 

Es cierto que nuestra publicación no se ha mostrado ajena a los acontecimientos actuales. Se­
guiremos participando en ellos y, con especial interés, en los aspectos fundamentales de la ciencia 
y sus aplicaciones inmediatas, a la medicina, a las investiga! iones ecológicas, a la conservación 
de los recursos nal males, efe. 

Como otras veces, dedicaremos algunos de los próximos números para recordar a eminentes 
colaboradores ríe la Revista que nos honraron con sus ira bajos, como esperamos lo seguirán haciendo 
sus discípulos y sus com pañeros: E. Rio ja, A, Pi Snñer, H. Iloussay, J. Royo Gómez. 

Se pondrán en vigor afganas nunhjii ai iones y la periodicidad de la Revista será trimestral para 
integrar sendos volúmenes de cuatro números al año. 

Eventualmenle, publicaremos nú tueros especiales de carácter monográfico, revisiones y otras 
modalidades de expresión científica que merezcan el patrocinio de nuestra Revista. 

En tuda número se agregará una traducción en inglés del "Sumario". para facilitar la consulta 
de la Revista a quienes n<t estén familiarizados ion las lenguas latinas, y al final del volumen, 
en los índices, se incluirá la relación completa de estos "Contents". 

Otras reformas serán de orden administrativo, obligadas por la ley, para lo cual habrá qae consti­
tuir ta Asociación civil denominada "Revista Ciencia, A. C.". 

Estos propósitos serán más asequibles si continuamos contando con la ayuda de nuestros co­
laboradores, suscriptores y amigos. 

EL COXSEJO EDITORIAL 

Mcxko. n . K.. SI de M a n o de 11171 , 
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CIÍHCIOÍ p u r o s y a p h r i J d a í 

Instrucciones a los autores 
Esta revista sólo publicara trabajos oiiginalcs c me­

cí i i OS. 
E l Consejo Editorial se reserva el derecho de aceptar 

o rechazar los trabajos recibidos. Los originales sólo 
se devolverán a petición expresa del autor. 

La Revita aceptara trabajos escritos en español, por­
tugués, francés, inglés, italiano y alemán. 

Conforme a las recomendaciones de la UNESCO, e l 
Consejo Internacional de Uniones Científicas, ¡a Fede­
ración Internacional de Documentación, etc., (UNESCO/ 
XS 177, 1962), los trabajos se clasificarán en las si­

guientes categorías principales, con algunas subdivisiones 
ya conocidas de nuestra publicación: 

a) Memorias científicas originales. 
b) Notas preliminares o publicaciones provisionales. 
c> Estudios recapitulatix'os o revisiones. 
Especialmente para los trabajos que, a juicio de los 

autores, correspondan a una de las dos primeras (a o b), 
se les recomienda ajustarse tan estrictamente como les 
sea posible a las instrucciones que siguen. 

R E D A C C I Ó N D E L T E X T O 

Titulo 

Deberá ser tan corto como sea posible, escrito total­
mente en mayúsculas y no incluirá abreviaturas. E l 
autor debe agregar su traducción al inglés (o al es­
pañol, si está redactado en aquel idioma) y señalará 
en ambos casos las palabras clave del trabajo que per­
mitan identificar su uaturalc/a y contenido y faciliten 
la elaboración del índice de materias. 

Sombre* del o de los autores 

A continuación del título y en líneas bien separadas 
de aquel, se escribirán (también totalmente con ma­
yúsculas) en la forma que acostumbren hacerlo para 
sus publicaciones, marcando claramente con tima los 
acentos, tildes o guiones propios de su correcta orto­
grafía. Seguidamente y aparte, se indicará la institución 
en <pic se hi/o el trabajo y la dirección de la misma. 

Resúmenes 

Presentados en boja por separado, serán redactados 
por d autor dos resúmenes, cuidando de que cada uno 
no tenga una extensión mayor de 200 palabras: el lo . . 
en el mismo idÍom;i utilizado en el texto, v el 2o.. en 
ingles. Si el trabajo está escrito en esta última lengua, 
deberá adjuntarse su traducción al español. 

introducción 

Asentará con claridad los objetivos del trabajo ) 
sus relaciones con otros anteriormente publicados sobre 

el misino tema, evitando revisiones bibliográficas ex­
tensas. 

Material y métodos 

Se indicarán los materiales empleados y los métodos 
seguidos; cuando éstos sean nuevos o poco usuales, se 
describiiáu detalladamente, y los demás con brevedad 
o, mejor aún, señalando tan sólo la referencia biblio­
gráfica correspondiente. 

Resultados 

Comprenderán exclusivamente los obtenidos en el 
trabajo que se publica, evitando en lo posible interpre­
taciones o discusiones personales. Su exposición median­
te gráficas, tablas c ilustraciones, es preferible en muchos 
casos, siempre que se tienda a no incurrir en duplicida­
des inútiles. 

Discusión 

Se limitará exclusivamente a los resultados obtenidos 
en el tiabajo, su significación y la relación que tengan 
con los publicados por otros autores, evitando hipótesis 
que no estén basadas en los datos presentados por el 
amor. 

Referencias bibliográficas 

Por ser ésta una revista muli idisciplinaria no pueden 
establecerse normas específicas para la presentación de la 
bibliografía. Cada autor deberá apegarse a las reglas 
establecidas para su especialidad |M>r alguna de las pu­
blicaciones periódicas internacionales de reconocido 
prestigio. 

Pul s:MACiÓN D E L MANUSCRITO 

E l trabajo se presentará mecanografiado con tipo es­
tándar, a doble espacio y dejando márgenes de -4 y 3 
ciu, en hojas tamaño carta de papel blanco apropiado 
paia poder corregir con tinta. Se evitará el cortar pa­
labras en e l margen derecho o igualar con guiones 
innecesarios. 

No deberá exceder de 15 cuartillas, salvo casos excep­
cionales que? se discutirán con el editor, y todas irán 
numeradas progresivamente. Si es necesario hacer alguna 
pequeña corrección en el manuscrito, ésta se escribirá 
con tinta, suficientemente clara y en letra de molde. 

Los resúmenes, tablas y cuadros deberán presentarse 
cada uno en una hoja por separado. I-as tablas se nu­
merarán con caracteres romanos, en serie independiente 
de la de las figuras (si las hay), debiendo llevar cachi 
una su leyenda o título explicativo, lo mismo que los 

cuadros. 
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Es indispensable enviar el original del trabajo me­
canografiado y una copia del mismo. 

I I i V I R A C I O N E S 

Las gráficas y dibujos — siempre originales, no icpro 
duuioncs fotográficas— deberán ira/arse con tinta (hiña 
negra sobre papel blanco, de preferencia de tipo "a l -
banene", y de un tamaño doble o triple del que se desea 
que aparezcan en la Revista. N o debe utilizarse paj>c] 
paulado comercial: cuadriculado, milimétrico, sem i loga­
rítmico, etc. 

l i s fotografías serán copias en blanco y negro, hechas 
en papel brillante y bien contrastadas. 

Como una guía para preparar los originales con un 
tamaño conveniente, debe tenerse en cuenta lo que si­
gue: las dimensiones máximas con que puede aparecer 
impresa una ilustración en la Revista (plana compu­
ta) son de 23.5 X 15.5 en estas medidas queda 
incluido el espacio que ocupará el título y el pie o 
explicación de la figura, así como la clave de sfm!>olos 
o signos convencionales en el caso de mapas, gráficas, 
etc.; la anchura de una sola columna es de 7.5 c-n. 

Todas las ilustraciones, a las (pie conjuntamente se 
hará referencia en el texto como " f iguras" (dibujos, 
gráficas, fotografías) se ordenarán progresivamente con 

números arábigos. I.as escalas, números y letras corres­
pondientes a cada una deben dibujarse sobre la propia 
figura, calculando bien su tamaño para que conserven 
su nitidez en los giabados. 

I.a totalidad de las explicaciones o pies de las figu­
ras, con su número correspondiente, deben escribirse a 
maquina, reunidas en una o más hojas agregadas a l 
f inal del original del manuscrito. 

P R I T B A S T I P O G R Á F I C A S 

Si lo solicitan expresamente, los autores que lo deseen 
pueden recibir pruebas de galera o de planas para su 
revisión, siempre que ello no signifique un retraso 
considerable en la publicación. 

S O B R E T I R O S 

Una vez que el Consejo Edi tor ia l haya comunicado 
por escrito al autor la aceptación de su trabajo, el 
interesado deberá solicitar el número de sobretiros que 
desee. U n a tabla referente a su costo acompañará a la 
notificación del Editor. 

Eos manuscritos (original y copia del trabajo) con 
sus ilustraciones y resúmenes, así como toda la corres­
pondencia, deberán enviarse a 

C I E N C I A , M E X 
A P A R T A D O P O S T A L 3 2 1 3 3 

M É X I C O 1 , D . F . 

Suscripción anual 100.00 m/n ($10.00 US Cy.). 

La colección completa, formada por los veintisiete volúmenes I (1940) 

a X X V I I (1972), vale $ 5 000.00 m/n ($ 500.00 US Cy.). 

, De los volúmenes I - V de C I E N C I A no queda sino un número muy 

reducido de ejemplares, por lo que no se venden números ni 

volúmenes sueltos. 

Los volúmenes sueltos V I (1946) a X X V I I (1972), valen cada uno 
$ 150.00 •% ( 15.00 US Cy.). 

Los números sueltos valen $ 30.00 ($ 3.00 US Cy.). 

v í a 
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DISTR IBUC IÓN H IDROGRÁF ICA Y ECOLOGIA DE ACOSTABA RIVOLI 
(DESHAYES) DE LA CUENCA DEL RIO MAGDALENA, COLOMBIA 

(Bivalvia, Erheriidao). 

I I I M H I - R I O C H A Ñ A D O S 

Unidad rie Biologia Experimental 
Fai tillad de Medicina. l ' . N . A . M . 

Ciudad Unlversitarlai México 'JO. I ) . F., México. 

R E S U M E N 

E l presente estudio sobre un bivalvo de agua dulce, casi completamente desconocido por la 
ciencia y cxclusi\o de la fauna colombiana, comprende: una introducción general; generalida­
des sobre la cuenca del río Magdalena; generalidades históricas sobre Acostara rìvoli; dis­
tribución hidrográfica y recolección. Se establece la existencia de Acostara en I H ríos dd 
la cuenca del río Magdalena, dando cuenta de las observaciones sobre su morfología y 
ecología llevadas a cabo y algunos estudios sobre la edad de este bivalvo. 

S U M M A R Y 

1 tu- present work on a freshwater bivalve almost completely unknown to science 
exclusive to the Colombian fauna, covers: a general introduction; a geneial information 
on the basin of the Magdalena ri\er; a geneial historical information on Acostara rivoli; 
hidrographic distribution and collection. T h e existence of Acostara in 18 rivers of the Mag­
dalena basin is established; the morphological and ecological observa ti on I carried out. and 
some studies on the age of this bivalve. 

I N T R O D U C C I Ó N 

A principios de 1968, cuando entré a la Uni­
versidad del Tolinia, en Miagué, como Profesor-
Jefe del Departamento de Biología, me fue 
preguntado insistentemente por varios estudian­
tes y profesores sobre qué se sabía científica­
mente acerca de las "ostras del Opia", molusco 
bivalvo de agua dulce conocido con este nombre 
en Piedras e 1 bagué, principalmente por los pa­
seantes que iban de baño a varios pozos del río 
Opia. Les expresé mi ignorancia total al respec­
to, pero les prometí hacer las averiguaciones 
pertinentes. Con tal fin, en junio de ese mismo 
año hite la primera recolección de este molusco 
en el río Opia y envié algunos ejemplares al 
zoólogo Dr. Federico Medem, consultándole so­
bre lo que se supiese científicamente acerca del 
mismo. .Medem me puso en contacto por corres­
pondencia con el hoy extinto Profesor Dr. Friü 

Haas (1KKti-l%<>), Curador Kmérito del Museo 
de Historia Natural de Chicago y una de las 
primeras autoridades de la malacología contem­
poránea. Además, también pedí información al 
Profesor Dr. C. M. Vonge. de la Universidad de 
Glasgow, quien es otro de los malacólogos ac­
tuales más destacados internac ¡onalmenie. 

Haas y Yonge gentilmente me suministraron 
las referencias bibliográficas fundamentales y las 
revisiones de la literatura pertinente ,- 2 ' : ' ' 4 . Por 
esto» trabajos vinimos a saber cpie las "ostras del 
Opia" no son verdaderas ostras, sino bivalvos 
que |KTiciU 'ccn a la |>eqiieña familia Ktheriidae, 
la nial comprende sólo | géneros, aparentemente 
monotípicos, de bivalvos de agua dulce, que se 
encuentran distribuidos en ríos cpie corren casi 
completamente dentro del cinturón tropical en 
África, Asia y América del Sur. La familia Kthe­
riidae es muy peno conocida aún entre los ma­
lacólogos mismos; además, los textos modernos 

I 
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de invertebrados y de Malacología más tono-
eidos intei nacionalmente, apenas la mencionan 
de manera mil) superficial5*6*7-8. Una de sus 
características generales es la profunda modifi­
cación que sufre la forma de estos bivalvos, ex­
presada en el crecimiento irregular de la con­
cha (valvas) dui.míe el crecimiento hasta el 
estado adulto, después de haber poseído inicial-
mente simetría bilateral. Por otra parte, a los 
Etheriidae a menudo se les llama "ostras de 
agua dulce", porque las características externas 
de sus conchas se asemejan a las de las Ostraca. 

De los 4 géneros conocidos, todos monotípicos, 
uno es africano, dos son suramericanos y uno 
asiático, a saber: I. Etheria elliptica Lamarck, 
1807*, se encuentra eri Africa, principalmente 
en las cuencas de los ríos Niger, Senegal, Congo 
y Nilo, en el Lago Victoria y en ríos del nor­
oeste de Madagascar. 2. Bartlettia stefanensis 
Moricand, 185(i10~", habita en la cuenca del 
Alto Amazonas (ríos Huallaga, Ucayali, etc.), 
en la del río Paraguay en Arroyo G u a z u 1 3 1 4 , 
y en algunos ríos del Mato Grosso, Brasil 1 5 - 1 6 . 

3. Acostata rivoli Deshayes, 1827 l 7 ~ 1 9 , sólo exis­
te en la cuenca del río Magdalena, Colombia. 
4. Pseudomulleriù dalyi Smith, 1898 2 0 - 2 ' , se ha­
lla en varios ríos de la provincia de Mysore (e.g., 
el río Budra), en el sur de La India. 

Acostaea, de Colombia y Pseudomulleria, de 
India, son los géneros que más se asemejan en­
tre sí (gran asimetría bilateral, monomíarianis-
mo, etc.) aunque son los más distanciados geo­
gráficamente; ambos representan la culmina­
ción evolutiva de la familia 3. Por otra parte, 
excepto Bartlettia, los otros 3 géneros siempre 
tienen una de sus valvas, indiferentemente, ce­
mentada con fuerza a un substrato y en ellos el 
pie desaparece. 

Anthony', Pain y Woodward 1 y Yonge 8 en 
sus revisiones de la literatura sobre los Ethe­
riidae, incluyen la sinonimia y otros datos his­
tóricos acerca de los cambios que ha sufrido la 
posición taxonómica de Acostaea rivoli (Desha­
yes, 1827). • 

* E l nombre genérico Acostaea lo estableció d'Orbigny 
en honor de su amigo colombiano el Coronel Joaquín 
Acosta, quien recolectó en la Quebrada de San Juan de 
Rio Seco y le envió a París las conchas que el ilustre 
malacólogo francés describió con i lustraciones n ; esta 
descripción de las valvas es el primero y único trabajo 
ilustrado hasta hoy publicado sobre la anatomía de este 
animal. 

Joaquín Acosta (1800-1851 ) fue un distinguido natu­
ralista culombiano de polifacéticas inquietudes intelec­
tuales, ya que a más de mil i tar (en el Ejército Liberta­
dor al mando de Bolívar) fue geógrafo, geólogo, histo-

A través del estudio de esta literatura, así 
como de las informaciones que me suministra­
ron Haas y Yonge, lo más interesante para mí 
fue saber que de Acostaea rivoli lo único que 
conocía el mundo científico era la morfología 
general de las valvas de este molusco, según las 
descripciones dadas por Férussac 1 7 y d'Orbig­
n y l w hace más de 100 años, sin saberse nada 
más de su anatomía ni ningún otro aspecto de 
su biología. De su distribución geográfica lo 
único conocido era la procedencia (Quebrada 
de San Juan de Río Seco) de las conchas estu­
diadas por d'Orbigny. A esto sólo se agregaba 
el conocimiento de que este bivalvo existe úni­
camente en la cuenca del río Magdalena, Co­
lombia (antigua Nueva Granada). 

Asimismo, Haas en su correspondencia me 
hacía hincapié en la grande importancia que 
para la malacología internacional tenía el es­
tudio de Acostaea rivoli, ya que era la especie 
menos conocida, o mejor, casi desconocida en su 
totalidad, de la familia Etheriidae, por lo que 
cualquier estudio sobre este animal, aun de ca­
rácter muy general, tendría una importancia 
definida. Ante estos hechos, escribí a varias uni­
versidades de Colombia preguntando sobre 
malacólogos o zoólogos de invertebrados que 
pudieran estar interesados en llevar a cabo in­
vestigaciones sobre Acostaea, ofreciendo la co­
operación del Departamento a mi cargo. Estas 
averiguaciones tuvieron resultados totalmente 
negativos. Por este motivo, y sin más preten­
sión que la de tratar de hacer alguna contribu­
ción al conocimiento de este bivalvo, exclusiva­
mente colombiano y desconocido casi totalmente 
por la ciencia internacional, y estando cons­
ciente de las grandes limitaciones derivadas de 
mi falta de preparación científica para realizar 
este trabajo (ya que mi especialidad investiga-
tiva está en realidad muy lejos de la Malacolo­
gía), decidí llevar a cabo un estudio de la dis­
tribución hidrográfica y de algunos aspectos 
ecológicos de Acostaea rivoli al alcance de mis 
conocimientos como biólogo y de las muy limi­
tadas facilidades que podía brindarme la Uni­
versidad del Tolima. 

Realicé el presente estudio en el curso de más 

de cinco años (1963-1968) durante mi perma­

nencia en Ibagué como profesor de la IJinver­

nador y profesor universitario de Química, habiendo 

publicado varios trabajos científicos. 
E l nombre específico rivoli lo propuso D e s h a y e s e n 

honor del Duque de Rivo l i , poseedor de la colección 
a la cual pertenecía la concha en que se basó Férussac " 
para hacer su descripción or iginal . 
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s i t iad d e l T o l i m a . D u r a n t e este t i e m p o t a m b i é n 
a d q u i r í d e l e x t e r i o r t o d a Ja l i t e r a t u r a f u n d a ­
m e n t a l , t a n t o p u b l i c a c i o n e s p e r i ó d i c a s c o m o 
textos, r e l a c i o n a d a c o n l a f a m i l i a E t h e r i i d a e . 
P o r o t r a p a r t e , p r á c t i c a m e n t e t o d o e l m a t e r i a l 
de Acostaea r e c o l e c t a d o l o t ra je a l s a l i r de C o ­
l o m b i a a f i n e s d e 1908, c o n el f i n de o f r e c e r l o 
a a l g ú n e s p e c i a l i s t a q u e q u i s i e r a e s t u d i a r l a a n a ­
t o m í a d e l a n i m a l . E n j u n i o d e 1909 e n t r e g u é este 
m a t e r i a l p a r a s u e s t u d i o a l a D r a . H o r t e n s i a 
S a r a s ú a , m a l a c ó l o g a d e l I n s t i t u t o d e Z o o l o g í a 
de l a A c a d e m i a d e C i e n c i a s de C u b a , e n L a 
H a b a n a . • 

P o r v a r i a s r a z o n e s t u v e q u e d e m o r a r esta p u ­
b l i c a c i ó n d u r a n t e v a r i o s a ñ o s . O r g a n i c é las 
notas t r a í d a s d e C o l o m b i a y e s c r i b í e l t r a b a j o 
d u r a n t e l o s 3 a ñ o s q u e t r a b a j é e n los I n s t i t u t o s 
de B i o l o g í a y Z o o l o g í a de l a m e n c i o n a d a A c a d e ­
m i a . P o r o t r a p a r t e , antes d e v i a j a r de C u b a 
h i c e u n a d o n a c i ó n a l I n s t i t u t o d e Z o o l o g í a tie 
l a A c a d e m i a , c o n d e s t i n o a l M u s e o de C i e n c i a s 
" F e l i p e P o e y " , d e v a r i o s e j e m p l a r e s c o m p l e t o s 
y d e u n b u e n n ú m e r o de c o n c h a s de Acostaea, 
p r o v e n i e n t e s d e v a r i o s r íos . 

( . K N K R A I . I D A I H S SOBRK 1.A C U E N C A OKI. R Í O M A G D A L E N A 

Geológicamente, Colombia está dividida en dos gran­
des zonas: una oriental, uniforme, que corresponde a las 
extensas llanuras de los ríos tributarios del Orinoco y 
del Amazonas, y una occidental, muy accidentada, en 
dirección general sur-norte. 

La zona occidental, fuertemente montañosa, es la pro­
piamente andina; allí los movimientos orogenicos ple­
garon intensamente los estratos y ocasionaron la for­
mación de las tres cordilleras colombianas, /. e.. Occi­
dental, Central y Oriental , con rumbo general S S W - E N E 
coronadas por varios nevados que se levantan desde el 
límite de la nieve perpetua de 4 800 a 5 800 m alt. 

Puede apreciarse que, en términos generales, allí 
donde predominan los materiales más antiguos, la ero­
sión secular de los ríos y de las aguas superficiales ha 
dejado al descubierto la gran variedad de rocas de d i ­
versas edades que integran la Cordil lera de los Andes. 
E l área andina, en sus tres cordilleras, es la zona pro­
piamente minera de Colombia . Las hoyas interandinas, 
por el contrario, están formadas esencialmente por ro­
cas sedimentarias modernas y en ellas no se observa 

• Durante dos años y medio puse a su disposición 
más de fiOO conchas y 200 ejemplares completos fija­
dos en formol provenientes de 10 de los ríos explorados, 
una serie de 20 fotografías de las partes blandas de 
ejemplares vivos en sus valvas y toda la literatura que 
aparece en la bibliografía del presente trabajo. Además, 
durante varias semanas (diciembre de 1971 y enero de 
1072) tuvo una copia del original de este trabajo, con 
todas sus ilustraciones, incluso el mapa de la l ' ig . I, 
para que pudiera aprovechar la totalidad de la informa­
ción actualmente disponible sobre la distribución deta­
llada y ecología de Acostaea. 

aquella diversidad de formaciones. Las tres cordilleras 
de los Andes colombianos están separadas entre si por 
las cuencas u lunas hidrográficas del Magdalena y Cauca. 

En la zona occidental el río Magdalena es e] más 
largo y caudaloso y forma la hoya del mismo nombre, 
e n t r e las cordilleras Central y Oriental . E l Magdalena 
nace en el centro hidrográfico denominado E l Macizo 
Colombiano, en la laguna de La Magdalena (Páramo 
d e las Papas o de E l Letrero) a 8685 m alt. y, después 
de hacer un r e c o r r i d o de 1 558 km siguiendo u n rumbo 
general sur-norte desemboca en el Mar Caribe. 

El Magdalena recibe las aguas de más de 500 ríos y 
de un número mayor a 5 000 arroyos y quebradas, pro­
venientes <le las Cordilleras Central y Oriental . L a an­
chura media del río es de 200 m, pero con lugares en 
donde alcanza hasta 700 ni . Su caudal es de unos 8 000 
m ' por segundo. Según la pendiente de sus aguas, an­
chura y profundidad, el Magdalena se ha dividido en 
3 partes: curso alto, desde su nacimiento hasta Neiva 
(231 km): cítiso medio, desde Neiva hasta Honda (375 

kin) y curso bajo, desde Honda hasta su desembocadura 
en Bocas de Ceniza (052 km). E l perfil del río se puede 
apreciar por las siguientes cotas en metros sobre el ni­
vel del m a r : Laguna de La Magdalena (nacimiento), 3 685; 
Neiva, 472; Honda, 229. y Bocas de Ceniza (desemboca­
dura), 0. E l .Sallo de Honda divide el Magdalena en 
s u s dos trayectos navegables: Al to Magdalena, desde 
Neiva hasta Honda, y Bajo Magdalena, desde Honda 
hasta su d e s e m l M M a d u r a (Bocas de Ceniza). 

La hoya del río Magdalena cubre une» 197 000 km 1 , 
y a ella pertenecen, al menos en parte, los II departa­
mentos siguientes, de sur a norte: H u i l a , To lhna , C u n -
dinamarca, Caldas, Royará, Antioquía, Santander, Bolí­
var, Cesar, Magdalena y Atlántico. La parte plana, in­
terandina, de esta cuenca recibe el nombre de Valle 
del Magdalena, el cual puede considerarse dividido en 
4 zonas, cada una con su geología, fauna y flora pe­
culiares, a saber: Pratense: de pracleías, desde su na­
cimiento hasta Neiva; Semideséríica: seca y de vegeta­
ción esteparia, e n t r e Neiva y Honda; Silvana: selvática 
con abundantes l>osc|iies, desde Honda hasta E l Banco; 
Deifica: lacustre y pantanosa, entre El Banco y Bocas 
de Ceniza. 

En la cuenca del Magdalena se encuentran todos los 
climas: caliente o cálido (hasta 1 000 m alt.) con tem­
peraturas superiores a los 24°: templado (1000-2000 m 
alt.) con temperatura! entre 17° y 24°; frío (de 2 000 a 
5 000 m alt.) con temperaturas entre L V y 17°; de pá-
lamo (de 3 000 a 4 800 m alt.) con temperaturas entre 
I o y 13"; de nevado (más de 4 800 n i alt.) c o n tempera­
turas bajo 0 o . A la hoya del Magdalena le sirven de 
límites más altos los espinazos de las cordilleras Central 
y Oriental , d o n d e se encuentran varios nevados, tales 
c o m o el del Ruiz (5 400 m) en la cordillera Central, y 
e l d e l Cocuy (5 493 m) en la Oriental . Además, a la 
cuenca d e l Magdalena pertenecen vatios ríos y quebra­
d a s que descienden d e la Sierra Nevada de Santa Marta, 
l a cual tiene las mayores alturas de Colombia, i. e., los 
picos Colón y Bolívar (5 775m). 

E l mayor afluente del Magdalena es el río Cauca, el 
cual nace c o m o aquél en El Macizo Colombiano y, des­
pués de hacer un recorrido de I 350 km entre las cor­
dilleras Occidental y Central , desemboca en el Magda­
l e n a en el Departamento de Bolívar, formando la Cuen­
ca y el Valle del mismo nombre. La Hoya del Cauca. 
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que cubre unos 63000 km 3 , es generalmente conside­
rada, principalmente desde el punto de vista económico, 
como una unidad independiente de la del Magdalena: 
sin embargo, por lo menos hidrográficamente, es una 
sub-hoya de la cuenca del río Magdalena* 1 - 3 *. 

C*E.NFRA1.1l>AI>t-'S HISTÓRICAS SOHRK Acostara fivoli 

Este Imalvo no es conocido por igual en todas las 
regiones de la cuenca de l Magdalena donde existe, ya 
c)iic en algunas partes se le conoce de manera genera­
lizada, mientras que en otras sólo algunos campesinos 
ribereños y pescadores saben de su existencia. En algu­
nos municipios del Departamento del To l ima , princi­
palmente en Piedras y Natagaima, es donde el pueblo 
le conoce desde hace más tiempo. En Piedras, por ejem­
plo, desde hace muchos años, los paseantes que iban de 
baño a los pozos del río Opia cercanos a la población, 
tenían por costumbre comer generosamente allí mismo 
el molusco con limón o en vino o aguardiente. Esto 
produjo prácticamente su extinción desde hace ya bas­
tante tiempo en el trayecto del Opia cercano a Piedras; 
sin embargo, por ser este el río más afamado como 
poseedor de la especie, aún hoy se le da comúnmente 
en el T o l i m a el nombre de "ostras del O p i a " . 

En otros municipios toliincuses, por ejemplo en E l 
Valle de San Juan y en San Luis , existe en el río Luisa; 
sin embargo, en esta región, como en varias otras de la 
hoya del Magdalena, es muy poco conocido y se le llama 
sólo "conchas"; los campesinos ribereños y los pesca­
dores del Luisa no le comen y más bien le tienen defi­
nida aversión, pues creen que les corta las recles cuando 
están pescando. 

U n hecho que ha contribuido bastante a que Acos­
tara se haya extinguido casi por completo en algunos 
ríos del To l ima , ha sido su comercial i/ación sin control 
alguno; por ejemplo, desde 1965 algunos habitantes de 
la región del Opia . principalmente, se han dedicado a 
la venta ambulante de este animal en las calles de 
I bague-, capital del Departamento. 

Como un hecho histórico curioso puede consignarse 
aquí que la Asamblea del Tol ima aprobó la Ordenanza 
No. 40 de 1953 (abril 22). en cuyo Artículo lo . dice: 
" E l gobierno del Departamento procederá por conducto 
de la .Secretaría de Industrias, a hacer un estudio com­
pleto sobre la producción de ostras en el río O p i a . mu­
nicipio de Piedras, presentando a la próxima Asamblea 
un informe acerca de esta industria y proponiendo lo 
que estime conveniente para su explotación y desarro­
l l o " 3 * . El proyecto de esta Ordenan/a fue presentado por 
el Diputado Gregorio Salas. E l estudio no se realizó y 
por tanto el informe correspondiente nunca fue rendido. 

D I S T R I B U C I Ó N H I D R O G R Á F I C A Y R E C O L E C C I Ó N 

Los esludios de distribución hidrográfica y recolección 
de Acostara rivoti se llevaron a cabo entre 1963 y 1968. 
principalmente durante los meses no lluviosos (verano), 
í. e., junio, jul io y agosto, y diciembre, enero y febrero. 
Por varias razones la exploración más extensa se hizo 
en e l Departamento del T o l i m a y el primer río estudia­
do fue el Opia, que era el más conocido al respecto. 
L a información sobre la existencia de Acostara en los 
diversos ríos se obtuvo principalmente indagando con 
los habitantes ribereños y los pescadores. 

Este trabajo biogeográfico debe considerarse sólo co­
mo un comienzo, ya que no se investigaron sino 18 
afínenles de los cursos medio v bajo del Magdalena, en 
los Deparlamentos del H u i l a . T o l i m a , Cundinainarca, 
Caldas y Santander (Fig. I). N o se estudió el Magda­
lena mismo, en el que desembocan 5 500 o más co­
rrientes entre ríos, arroyos y quebradas, ni otros ríos 
importantes de su cuenca. 

Una buena parte de los ejemplares completos colecta­
dos en los ríos siguientes: Bacho, A i pe, Pata, Anchique, 
Chence, Neme, Opia. Cunday, Suma paz y Ponioná, se 
fijó en formo! a l 10% para e l estudio de su anatomía. 

E l mapa adjunto (Eig. 1) presenta los 18 ríos explo­
rados en los cuales existe o ha existido Acostara, por De­
partamentos de sur a norte y numerados individual­
mente. L a descripción siguiente, que también se hace 
por Departamentos de sur a norte, comprende los ríos 
en los que puede afirmarse la existencia presente o 
pretérita de esta especie. De los estudiados con resul­
tados negativos, sólo uno, el Río Seco de las Palmas o 
de B r l i i a n . se incluye en el texto. 

D E P A R T A M E N T O D E L H U Í A 

w 
En este Departamento se averiguó entre la población 

ribereña del curso alio del Magdalena comprendido en­
tre San Agustín y Altamira, por su margen derecha, 
sin resultados positivos en cuanto a la existencia de 
Acostara en este trayecto. Se estudiaron dos ríos, el 
Haché y el A i p e . que nacen en la vertiente oriental 
de la Cordillera Central, siendo afluentes del Magdalena 
por la margen i/quiercla. 

Rio Bache. Nace en las estribaciones orientales del 
Nevado del H u i l a y desemboca al sur de la población 
de A i p e . La recolección se hizo en jul io de 1966 en su 
curso bajo, inmediatamente antes de los pozos E l Gua­
yabo y El Chomito, situados a unos pocos kilómetros 
arriba del puente de la carretera principal que une los 
Departamentos del Tol ima y H u i l a . La población de 
Acostaea en este río es muy abundante, principalmente 
cerca del po/o E l Chomito. 

Rio Aipe. Nace en el cerro de La Cburuca con el 
nombre de río Cachichí, y desemboca al norte de la 
población de A i p e . L a recolección se hizo en julio de 
1968 en el curso bajo del río, en un trayecto de 200 m , 
inmediatamente arriba del puente de la carretera prin­
cipal que va del T o l i m a a l H u i l a . Aquí este animal es 
muy escaso. 

D E P A R T A M E N T O D E L T O L I M A 

Se estudiaron 11 ríos, 9 de los cuales (Pata, Anchi­
que, Chenche, Neme, Amoyá, Luisa. Doima, Opia y 
Chípalo) nacen en la veniente oriental de la Cordi­
llera Central, siendo afluentes del Magdalena por la 
margen izquierda, y 2 (Prado y Cunday) que nacen 
en la vertiente occidental de la Cordillera Oriental y 
afluyen al Magdalena por la derecha, perteneciendo así 
a la zona sur-oriental del Departamento. 

Río Pata. Nace en el Alto de Buena vista y sirve en 
todo su curso de límite entre E l Tolima v El H u i l a . La 
recolección se hizo en julio de 1968 en su curso bajo, 
en el po/o La Campana, situado a unos 2 km arriba del 
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Fig. I. República de Colombia . Cuenta del lío Magdalena y división |>olítica en Departamentos. De sur a 
norte se enumeran los ríos donde se l ia establecido la existencia de Acostara riioli, Deplo. del M u i l a : 1, río 
Bache; 2, río AipC. Depto. del T o l i m a : 3, río Pata; 4, río Anchiquc; 5. rio Chenche: 6, río Neme; 7, río Amoyá; 
8, río Luisa; 9. río Doima: 10. río O p i a : I I , río Chípalo; 12. rio Prado; 13, río Cunda y. Depto. de Cundina-

arca: 14, río Sumapaz; 15, rio Río Seco (San Juan de); 16, río Río Seco (de la Paz). Depto. de Caldas: 17, 
río Pon tona. Depto. de Santander: 18, río Sucio. 
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puente de la carretera principal que comunica E l T o l l i n a 
con E l Miul . i . donde Aeoslaea es muy escaso. 

Rio Anchique. Nace en el cerro Copete Negro y de­
semboca a l sur de la población de Natagaima. Se h i ­
cieron do* recolecciones, en jul io y agosto de 1**68, en 
el curso bajo del rio. en el pozo Bartolito c inmedia­
tamente arriba y abajo de él, incluyendo los pozos Abe-
jitas y Tocayanima, en un trayecto entre 2 y 3 k m 
arriba del puente de la carretera principal que va del 
1 clima al Hutía. En el pozo Bartolito, Aeoslaea ya está 

prácticamente extinguido, pero antes y después de él 
aún existe en buena cantidad. 

Río Chenche. En su parte más alta recibe el nom­
bre de Chcnchito y desemboca a l norte de Purificación, 
Se exploró en su curso bajo, arriba del puente de la 
carretera que va de la Inspección de Saldaña a Pur i f i ­
cación en un trayecto de I |/2 k m hasta el pozo Los 
Guayabos, y i / 2 k m hacia abajo del citado puente. 
Entre 1965 y 1967 se estudiaron estos trayectos en 5 oca­
siones, y se pudo comprobar que allí e l bivalvo es muy 
escaso. Dichos tramos del Chenche fueron muy fre­
cuentados por pascantes que comían gran cantidad de 
Acostara y, además, el río fue canalizado desde hace ya 
un buen número de años. 

Rio Nenie*. Es un río pequeño que nace no lejos 
de Chaparral y vierte en el río Amoyá cerca de su 
desembocadura en el Saldaña, que es el río más cau­
daloso del To l l ina después del Magdalena. E l Neme 
tiene como afluente la quebrada Irco y su nombie se 
debe a que en sus orillas hay varios yacimientos de as-
falto, al cual en Colombia se le llama popularmente 
"neme". Es de notar que en el trayecto estudiado se 
observó que por la superficie del río corren permanen­
temente manchas muy visibles de aceite. L a recolección 
se hizo en agosto de 1968 en el pozo No. 2 de La Angos­
tura c inmediatamente abajo de él, en un trayecto de 
100 m frente a los "chorreaderos de la mina de neme", 
en la hacienda El Juncal. En este río Aeoslaea es más o 
menos abundante. 

Rio Amoyá. Nace en el Páramo de Las Hermosas 
y desemboca en el Saldaña. Durante el estudio llevado 
a cabo en enero de 1967 en el curso alto del Amoyá, 
frente al corregimiento de San José de l a s Hermosas 
y arriba de éste, no se encontró Acostara; sin embargo, 
en su curso bajo sí existe este bivalvo, pues la guia que 
nos condujo al pozo No. 2 de L a Angostura del Neme, 
que vive cerca de este río, nos informó epte con toda 
seguridad se encuentra en la Angostura que tiene el 
Amoyá inmediatamente abajo de la desembocadura de 
la quebrada T u l u n l , en la hacienda Santa Rosa. Debido 
a que nuestra informante es nativa de esa región y ha 
vivido siempre allí, y principalmente a que nos demos­
tró estar en realidad familiarizada con este molusco, 
deducimos que su testimonio es verídico, aunque no 
tuvimos ta oportunidad de comprobarlo personalmente. 

Rio Luisa. Nace en la parte alta de la cordillera y 
desagua en e l Magdalena muy cerca de la dcscinlx>ca-

• La Dra. Hortensia Sarasúa, estudiando el material 
(pie puse a su disposición, encontró que los ejempla­
res de Acostara de los ríos Neme, Cunday y Sumapaz 
estaban parasítados por ácaros, los cuales me entregó 
y están en estudio. 

dura del Saldaña. a l norte ele ésta. En su curso 
alto (municipio de Rovira) no hay Acostara, ya (pie 
allí llevamos a cabo estudios detallados durante varios 
años con resultados totalmente negativos, y lamjXHO 
existe en el curso bajo cerca de su desembocadura, 
frente a l caserío de I-a Chamba. Por e l contrario, en 
el curso medio (municipios de E l Valle y San Luis) sí 
se encuentra este animal. En octubre de 1965, en un 
trayecto de unos 500 m inmediatamente abajo del puente 
de ta carretera cpic va del corregimiento de Payandé a 
la población de E l Valle de San Juan, se hizo la reco­
lección, que fue pequeña debido a que se efectuó en 
época de lluvias; sin embargo, tenemos la impresión de 
que en este trayecto la especie debe ser abundante, 
pues los habitantes ribereños y los pescadores de esa 
región no comen Acostara y uno de los ejemplares allí 
recolectados es de u n tamaño que está entre los más 
grandes de los recogidos en todos los ríos estudiados. 

Rio Doima. Nace en el munic ipio de Ibagué, en la 
llanura al sureste de esta c iudad, y desemboca en el 
río Opia por la margen derecha de éste, al noreste del 
corregimiento de Doima. La recolección se hizo en no­
viembre de 1963 en e l curso medio del rio, cerca de 
la casa de la finca El Recreo, propiedad del Sr. JU¿MI 

Ramírez, que está situada a unos 5 k m por camino 
carretero (llamado "carreteablc" en Colombia) de la 
estación Doima del ferrocarril Ambalema-lbagué. l a 
mayor parte de los ejemplares se obtuvo en u n pozo 
largo y no profundo donde abundan, principalmente en 
el piso del río, y se encontraron algunos bastante gran­
des. También de aquí se extrajo una muestra del subs­
trato al cual se hallaban fijados, para un examen micro-
palentológico, con el f in de tener una idea sobre la 
edad de ese suelo. La impresión adquitida fue de ({tic 
en este río existe la especie en abundancia. 

Rio Opia. Nace en el municipio de Ibagué, en la 
llanura al noreste de los nacimientos del Doima, corre 
por el municipio de Piedras y desemboca en el Magda­
lena al norte del caserío de (•uataquicito (municipio 
de Cotilo) . Entre 1963 y 1966 1c visitamos en 10 oca­
siones, durante los meses de verano. La región más 
estudiada fue la de San Migue l , en el curso bajo del 
río, unos 12 k m arriba de Piedras, al suroeste de esta 
población y en un trayecto de 500 ni , haciendo varias 
recolecciones, la última de las cuales tuvo lugar en 
jul io de 1966; en esta zona, a la que los nativos de la 
región llaman "Conchai de San M i g u e l " , Acostara se 
encontró en abundancia, habiendo obtenido ejemplares 
grandes. También existe la especie en el curso a l io del 
Opia , inmediatamente arriba de la desembocadura del 
Doima, donde la colectamos en unos 300 m. Asimismo, 
se estudió el trayecto del río frente a Piedras, inclu­
yendo varios pozos frecuentados por los paseantes, don­
de el Opia corre a un nivel mucho más bajo que el de 
la población. E n esta zona, por el año de 1965 el mo­
lusco ya estaba agolado casi por completo. Por otra 
parte, no se encuentra inmediatamente arriba y abajo 
del último puente de la carretera que va de Ibagué a 
Doima. a la entrada misma de este poblado, en e l 
curso alto del Opia , ni tampoco en la primera parte 
del curso alto del río, en la l lanura al oriente de 
Ibagué. 

Rio Chípalo. Nace en la cordillera al noreste y cerca 
de Ibagué y desemboca en el río Tota re, que es afluente 
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directo del Magdalena. Lea estudios y averiguaciones 
realizados en los cursos alto (municipio de Ibagué) y 
bajo (municipios de Alvarado y Piedras) del Chípalo, 
dieron resultados negativos en cuanto a la existencia de 
Acostara; sin embargo, el Ingeniero Geólogo Félix Res-
ircpo Isa/a, profesor de la Universidad del T o l i m a , nos 
informó que en el curso medio del Chípalo (municipio 
de Alvarado) existió con seguridad, pues entre 1939 y 
1911 él recolectó en \ arias ocasiones este bivalvo cu las 
haciendas Calicanto y de Góngora. en diversos pozos, 
entre ellos el del Caimán. En ju l io de 1968, en compa­
ñía del Ingeniero Res trepo, fuimos a esa región y ex­
ploramos el pozo de l a Represa y el trayecto inmedia­
tamente abajo de él, donde había existido este animal 
en abundancia, sin encontrar ningún ejemplar vivo o 
muerto del molusco, ni fragmentos adheridos o libres 
de sus conchas. E l pozo de 1.a Represa está situado de­
bajo del puente del camino carretero que comunica la ca­
rretera Ibagué-Alvarado con el carreteable que va de Pie­
dras a Doima por la margen derecha del Chípalo; sin 
embargo, por el testimonio del Ingeniero Restrepo, he­
mos concluido que en el Chípalo existió esta especie 
hasta hace algunos años, aunque actualmente ya esté 
extinguida en gran pane del rio si no lo está en su 
totalidad. Se debe anotar que desde hace ya bástanles 
artos es muy notoria la disminución del caudal del Chí­
palo, debida a que una buena parte de sus aguas se 
ha venido usando en la irrigación de los terrenos a lo 
largo del río. 

Los dos ríos siguientes, como antes se dijo, pertene­
cen a la vertiente occidental de la Cordillera Oriental , 
en la zona sur-oriental del T o l l i n a (margen derecha del 
Magdalena). 

Rio Prado. Nace de la unión de los ríos Cunday y 
Guindé Negro, pasa en su curso bajo cerca de la pobla­
ción de Prado y desemboca en el Magdalena bastante 
arriba (sur) de Purificación. En su curso bajo se hicie­
ron dos recolecciones: la primera en octubre de 1 ÍM>4 
y la segunda en ju l io de 196"», en el trayecto compren­
dido entre la Central Hidroeléctrica de Prado, en cons­
trucción, y el puente de la carretera que comunica Pu­
rificación con Prado, incluyendo varios ¡MIZOS. E n este 
trayecto Acostara ya no existe en abundancia. 

Rio Cunday. Nace a un nivel medio de la cordillera, 
pasa cerca de la población de Cunday y, al final de su 
curso, se une con el río Guindé Negro para formar el 
río Prado. En junio de 1900 hicimos una recolección en 
su curso medio, a unos 2 k m abajo de la población, en 
un trayecto de 100 m que comprendía un pozo largo 
\ tranquilo, poco antes del puente de la carretera 
que conduce a Vi l la r r i ca . No se encontró Acostara en 
abundancia. 

D E P A R T A M E N T O D E C U N D I N A M A R C A 

K I I ét se estudiaron 4 ríos, a saber: Sumapaz, Río 
Seco de San Juan de Río Seco (Guataquí). Río Seco de 
las Palmas (Iteltrán) y Río Seco de la Paz (Puerto 
Bogotá), todos de la vertiente occidental de la Cordi ­
llera Oriental (margen derecha del Magdalena). Los 
nombres Guataquí, Bel (tan y Puerto Bogotá puestos 
entre paréntesis indican las poblaciones cerca de las 
cuales desembocan los :t Ríos Secos; esto lo he hecho 
con el f in de ayudar a su diferenciación. 

Rio Sumapaz. Nace en el páramo del mismo nombre 

y desemlKMa en el Magdalena al suroeste de la pobla­
ción de Ricaurie: en su curso bajo también recibe el 
nombre de río Fusagasugá. En este tramo se hizo una 
recolección en agosto de 1908, no lejos de su desem­
bocadura, en el pozo grande situado frente a la casa 
de la hacienda La Ardi ta , la cual está a unos pocos 
kilómetios de Ri iaurte . Aquí se encontraron muy pocos 
ejemplares ele Acostara. 

Rio Srco de San Juan de Rio Seco. Nace en el alto 
del Arao (municipio de Vianí), corre también por los 
municipios de San Juan de Río Seco, Quipi le , Pulí, Je-
rusalén y Guataquí y desemboca en el Magdalena 
al noroeste de esta última población. El nombre "San 
Juan de Río Seco" que sigue a " R í o Seco" a l comienzo 
de este párrafo, es para indicar la población de esc 
nombre cerca de la cual pa?a el Río Seco a l que nos 
referimos aquí, para diferenciarle de los otros dos homó­
nimos (Río Seco de las Palmas y Río Seco de la Paz). 

En este Río Seco fue donde Acosta recolectó los 
ejemplares con cuyo estudio (sólo de las valvas) d'Or-
b i g n y e s t a b l e c i ó el género Acostara, dando en la 
siguiente forma el nombre de este río: " E l género qui­
nos ocupa ha sido descubierto por nuestro erudito ami­
go el Sr. Coronel l )n . Joaquín Acosta, en las aguas d u l ­
ces de la Quebrada de San Juan de Río Seco, cerca de 
Guaduas, provincia de Santa Fé de Bogotá (República 
de la Nueva Granada)". D'Orbigny no menciona en 
qué trayecto. 

E n octubre de 1908 hicimos un viaje a San Juan de 
Río Seco, población fundada en 1801, situada a 1303 m 
sobre el nivel del mar, con una temperatura media 
de 23° y a 115 k m al occidente de Bogotá. Allí ave­
riguamos si había alguna corriente permanente de agua 
con el nombre de "Quebrada de San Juan de Río Seco". 
Los individuos más ancianos de la población nos dije­
ron que antiguamente (hacia el siglo pasado) se refe­
rían al Río Seco con la denominación general de " l a 
quebrada", nombre que hoy sólo usan los de mayor edad. 
También cutre los mismos nativos, algunos hasta de 
94 artos y que siempre habían vivido en San Juan, in­
vestigamos sobre la existencia de Acostaea en los ríos 
de la región, mostrándoles varias conchas de l molusco. 
Las personas que contaban basta unos 60 años de edad, 
jamás le habían conocido y únicamente los más ancia­
nos nos dijeron que en su niñez sólo le habían visto 
y recolectado en el Río Seco, que corre a unos 2 km al 
oriente de la población y a u n nivel mucho más bajo 
que el de la misma, en varios pozos fíente a la localidad. 

Con esta información fuimos a estudiar una pane del 
curso alto del R io Seco en la finca E l Progreso (vereda 
La Mesita), situada enfrente y abajo del poblado, co­
menzando frente a la casa cercana al río, para proseguir 
hacia arriba en un trayecto de más de 1 k m hasta el 
pozo del Pato o de los Bernal . No encontramos ejem­
plares de Acostaea, ni fragmentos libres de valvas. 

E l Río Seco ha disminuido mucho su caudal desde 
hace bastantes años, encontrándose, a l menos en etee 
trayecto, varios cambios de su curso y amplias orillas 
(antiguo cauce) con piedras de muy \ariado color y ta­

maño, algunas de las cuales constituyen conglomera­
dos que contienen conchas de bivalvos pequeños, fá­
cilmente visibles. En este primer tramo, de unos 300 m, 
encontramos conglomerados de variado tamaño que, 
además de las conchas de pequeños bivalvos, mostraban 
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en su niperficJe unas vetes restos m u y erosionados de 
valvas, que posiblemente eran de -I cintura (Kig. 2, A ) , 
y otras restos de conchas que seguramente e i a n de este 
animal (Kig. 2. B). lo cual nos confirmó que en realidad 
en este rio había existido la especie. Por otra parte, el 
estudio de estos conglomerados no reveló microfósiles. 

Por el munic ipio de San Juan de Río Seco corre 
también otro R i o Seco que nace al suroeste de la po­
blación del mismo nombre en las cordilleras de E l 
C h o r r i l l o y Santa Bárbara, el Río Seco de las Palmas o 
de Beltráu. que desemboca en el Magdalena al nor­
oeste de B« l t i . n i . P o r este motivo también averi­
guamos en San Juan de Río Seco si alguien sabía de 
la existencia de Acostara en dicho río, con resultados 

Kig. 2. Conglomerados del R ío Seco de San J u a n de 
Río Seco que contienen, de maneta generalizada, conchas 
de pequeños bivalvos. A , en todo el centro, el casquete 
ovalado y grande, representa los restos muy erosionados 
de la concha fija de u n molusco, posiblemente Acostara. 
B, hacia la parte central inferior, los restos de color 
blanco de la valva fija de un ejemplar de Acostara. 

completamente negativos. Además, hicimos u n viaje al 
curso bajo del mismo y estudiamos u n trayecto arriba 
v abajo del cruce del carreteablc que va de Cambao a 
Beltrán, preguntando en esta última población sobre e l 
molusco y tampoco le conocían, lo cual me llevó a la 
conclusión de que en el Río Seco de las Pahuas lo más 
probable es que nunca haya existido. 

Por las anteriores investigaciones y el hecho de que 
en la antigua provincia de Santa Ké de Bogotá (hoy 
Departamento de Cundinatnarca). no ha existido sino 
una población con el nombre de San Juan de Río Seco, 
ésta a la cual me estoy refiriendo, he concluido que sin 
duda la "Quebrada de San J u a n de Río Seco" que men­
ciona d'Orbigny • es el mismo Río Seco que corre a 
unos 2 km al oriente de San Juan de Río Seco y a un 
nivel mucho más bajo que e l de esta población. Tam­
bién apoya esta opinión el que Acosta, al usar la ex­
presión "Quebrada de San J u a n de Río Seco", utili/ó 
el nombre de "quebrada" que daban antiguamente a 
este río los habitantes de la población y que aún usan 
los más ancianos. Además, como geógrafo que era, 
tuvo el acierto de dar como referencia inequívoca de l 
río en que hizo su recolección el nombre de la pobla­
ción cerca de la cual corre, y es posible que Acosta. 
para evitar la expresión cacofónica " R í o Seco de San 
Juan de Río Seco" (que me he visto precisado a usar 
aquí en atas del esclarecimiento geográfico) haya susti­
tuido "Río Seco" por " Q u e b r a d a " . Actualmente, en la 
población y en toda la región, la gran mayoría de los 
habitantes le l lama sólo " R í o Seco" e igual denomina­
ción traen los mapas. 

'Todos los datos que logramos reunir nos permiten 
llegar a la conclusión de que Acostaea posiblemente se 
extinguió en este R ío Seco desde hace más de cincuenta 
años. E l ejemplar fotografiado en la Fíg. 2B es topo tí­
pico y el único que se conserva de esta localidad en 
una colección científica (Colección Granados). 

Rio Seco de la Paz. Nace en la cordillera del Magda­
lena, de la unión de la quebrada de los Micos con 
Quebrada Grande, a l noroeste del corregimiento de Ta 
Paz de Calamoima (municipio de Guaduas), e l cual li­
dio su nombre a este Río Seco; desemboca en el M a g ­
dalena a unos 10 k m al sur de Puerto Bogotá. II 
estudio se hizo en los cursos medio y alto del río. en 
agosto de l!l(>8, comen/ando el recorrido debajo del 
puente de la carretera Honda-Bogotá, en el trayecto 
Puerto Bogotá-Guaduas, este puente está situado en el 
curso medio del río a unos l km de Puerto Bogotá, 
y se continuó río arriba, por tramos, basta la hacienda 
Ceilán (curso alto). E n ninguna parte se encontraron 
ejemplares vivos de Acostara. 

Desde el sitio donde se comenzó el estudio hasta la 
casa de la hacienda La L iber tad , la cual está situada 
a unos 2 1/2 k m por un carreteablc derivado de la ca­
rretera ya mencionada, sólo se encontraron fragmentos 
de valvas de Acostara, diseminados en los arenales de 
las orillas del río, bastante decoloradas y con bordes 
redondeados (Kig. '1, D), exhibiendo un color blanco-
amarillento aperlado. F u un trayecto de unos 2 k m (río 
arriba) de la casa de La Libertad se encontraron pe­
dazos de diverso tamaño de valvas de Acostara, seme­
jantes a los anteriores, adheridos a las piedras y rocas 
del cauce por fuera del agua, es decir, a un nivel su­
perior al de la superficie de la corriente. Estos restos 
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Fig. 3. Retios de valvas do Acostara del Río Soco de la 
Paz. A , B y C muy erosionados y decolorados, se encon­
traron a un nivel m u y a l i o por fuera del agua; D , 
fragmento muy decolorado y con bordes redondeados, 

de un arenal de la ori l la del río. 

se encontraron en gran cantidad inmediatamente arriba 
y abajo de la desembocadura de la quebrada Chic alo. 
Además, en el pozo de L a Guala , situado a H/¡ km 
arriba de la casa de La Libertad, se recolectaron los 
únicos especímenes más o menos recientes que se 
emontraion, í. c, la valva fija completa de un animal 
y las valvas de otro ejemplar cuya concha libre estaba 
parcialmente destruida y cubierta de algas, pero aún 
con su color natural; ambos se encontraron a regular 
profundidad del pozo. 

A unos lífí ni arriba del po/o de la Guala , la antigua 
orilla izquierda del río está formada por una peña 
oblicua en la cual se encontraron, hasta a una altura 
de unos dos metros de la oí illa actual, pedazos de valvas 
fijas de Acostara, también muy erosionados y decolo­
rados, siendo éstos los hallados a un nivel más alto 
fuera del agua en todos los trayectos estudiados. La 
Fig. 3, A . B y C, muestra tres de estos trozos de valvas 
(¡iic estaban adheridos a las piedras y rocas, todos com­
pletamente decolorados. 

L a exploración de un Hamo, arriba y abajo de la 
casa de la hacienda Geilán en el curso alto del ríe», dio 
resultados completamente negativos en cuanto a la 
existencia de esta especie. Se debe anotar (pie el caudal 
de este Río Seco ha disminuido bastante desde hace 
ya muchos años y su curso ha cambiado en varios tra­
yectos 

Se puede concluir cpre en este Río Seco antiguamente 
existió Acostara en abundancia, peni aquí el molusco 
ha estallo en un proceso continuo ele extinción desde 
hace ya muchos años, y actualmente sólo deben quedar 
muy pocos ejemplares vivos, si es que aún quedan al­
gunos. 

D E P A R T A M E N T O W. C A L D A S 

l II este Departamento sólo se estudie) un río. el Pon-
tona, que afluye al Magdalena jnir S U margen izquierda. 

lito Pon lo mi. Nace en el norte del municipio de Vic ­
toria, COITC |M>r el centro del munic ipio de 1.a Dorada 

y desemboca en el Magdalena, al norte de la des­
embocadura de l l ío Doña Juana. L a íccolceeión se 
hizo en agosto de líMiH en el curso baje» del r io . a unos 
kilómetros abajo del puente de la carretera que va de 
La Dorada a las poblaciones del noreste de Caldas y al 
Departamento de Antioqufa, en un trayecto de 50 m 
inmediatamente arriba del pozo de la Guara pera, e l 
cual está al frente del sitio (casa) del mismo nombre 
en la hacienda Jolones; Acostara era muy abundante, y 
los ejemplares se encontraron a muy poca profundidad. 

Las observaciones realizadas y los datos obtenidos nos 
hacen deducir cpie el l'ontoná es uno de los ríos donde 
más abundó y aún existe esta rspecíe, a pesar de ser 
frecuentado por paseantes que comen el bivalvo. 

D E P A R T A M E N T O D E S A N T A N D K R 

De esta sección administrativa sólo se incluye el Río 
Sucio, al norte del Departamento. 

Rio Sucio. Nace cerca del corregimiento de E l Naran­
jo (municipio de Lebrija) y desemboca en el curso me­
dio del río Sogamoso, corriente Importante de Santan 
der que se forma de la unión de los ríos Suárez y C h i -
«a mocha, y drsemtroca en el Magdalena por su margen 
derecha, hacia la mitad del trayecto de este último río 
entre Barrancabcrmcja y Puerto Wilches. 

No comprobé j>crsonalmenie la existencia de Acostara 
en el Río Sucio; pero, el herpelólogo Federico Medem, 
profesor-investigador de la universidad Nacional de Co­
lombia, me comunicó" 1 cpie le había colectado allí un 
mayo de 1ÍMM), en la finca El Mosco, propiedad del Sr. 
Luis Bonil la, situada en la región de la (tirona, al no­
roeste de Lebri ja. E n aquella fecha era abundante en 
este río. al cual también llaman los nativos Río Conde. 

O B S E R V A C I O N E S M O R F O L Ó G I C A S Y E C O L Ó G I C A S 

En las recolecciones llevadas a cabo en los 
diferentes ríos, el rasgo más saliente que se ob­
servó desde un comienzo en cuanto a las valvas 
en sí fue su gran polimorfismo: aunque el pa­
trón básico de la concha es la forma ovalada, 
algunas vetes como estuche (Figs. 4, A y C), 
se encuentran conchas triangulares (Figs. 4, L 
y Q) y formas intermedias (Fig. 1. F y G). 

t i color básico de la cara externa de la con­
c h a libre es verde olivo, con variaciones según 
el tamaño, edad del animal, etc. Esta cara ex­
terna se encuentra surcada j>or estrías o líneas 
de crecimiento que dan al conjunto un bello 
aspecto (Figs. I y 5) . Por otra parte, en algunos 
ríos como el Opia (conchai de San Miguel) 
fue de fácil observación una erosión más o me­
nos avanzada de la cara externa de la valva li­
bre en algunos ejemplares de diverso tamaño. 

«J 
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l i g . 4. Polimorfismo de Acostaea. Ejemplares de contorno oval , que es el patrón morfológico básico, polimor­
fos y triangulares. 
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En general, la mayor o menor convexidad de la 
valva libre dc|x*nrie de las características de la 
corriente: los que viven en aguas tranquilas o 
en torrentosas llanas tienen, en su mayoría, la 
valva libre más o menos plana, mientras los que 
habitan en aguas torrentosas accidentadas pre­
sentan esta valva con una convexidad de mayor 
0 menor grado. La valva fija nunca tiene un 
patrón definido en cuanto a su convexidad, ya 
({tu- siempre adopta la forma del substrato al 
cual se adhiere. 

La cara interna de ambas valvas es de un color 
verde- azul o verde-gris brillante, de aspecto muy 
atractivo; en ocasiones exhibe crecimientos pato­
lógicos de forma y tamaño diversos, como los 
que se muestran en la Fig. 10, B. 

Se recolectaron ejemplares de Acostara de 
tamaños muy diferentes: los más pequeños se 

Fig. 5. Acostara rivoli. Los dos ejemplares de mayor 
(amaño obtenidos, ambos en el río Opia. E l A mide 142 

mm de longitud y el B , 154 mm. 

obtuvieron en los ríos Opia y Bache, y el me­
nor (del río Opia) medía 9 mm de largo, mien­
tras que las conchas de los dos de mayor talla 
(también del Opia) tenían 142 y 154 mm 

respectivamente (Fig. 5, A y B). Es posible 
que existan aún más grandes. 

El substrato al que se cementa este animal 
por su valva fija es generalmente una roca 
sedimentaria de color gris, bastante arenosa y 
no muy compacta, la cual se encuentra como 
piedras de muy variado tamaño y forma en el 
lecho del río y constituyendo las paredes más 
o menos verticales o inclinadas del cauce (Fig. 
6, A y B). Excepcionalmente se encuentran 
ejemplares cementados a roca ígnea: tal es el 
caso de una parte del trayecto estudiado inme­
diatamente arriba del pozo Bartolito, en el 
río Anchique (Tolima). El bivalvo se halla 
adherido a piedras muy grandes, grandes y de 
regular tamaño. 

Kig. (i. Kn A pueden verse piedras in situ en el agua, 
ron un buen número de ejemplares de Acostara (ceniro 
y parle inferior) y restos de valvas fuera del agua (par­
te supeiior). B , un buen número de estos animales fijos 
sobre la piedra, que en A aparece en el agua, a la dere­
cha, sacada del río y colocada encima de olía roca 

mayor, también sedimentaria. 

11 
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Cuando se trata del lecho mismo del río, 
el substrato generalmente esiá formado jxrr un 
piso de arcilla blanda y casi negra (gris oscu­
ra), como ocurre en el trayecto inmediatamen­
te arriba del pozo El Chomito en el Bache 
í 1 Iuil.it y en el piso del pozo estudiado en el 

Doiina (Tolima). 
La fijación de la valva a la roca sedimenta­

ria, y especialmente a la ígnea, es bastante fuer­
te, siendo necesario usar siempre un instru­
mento metálico más o menos afilado para 
poder desprenderla. Por el contrario, de los 
pisos arcillosos blandos se puede desprender 
con la mano sin dificultad. 

En la mayoría de las veces cada ejemplar se 
encuentra cementado al substrato por separado, 
es decir, individualmente (Fig, í>); sin embargo, 
en algunos casos los animales se cementan al 
substrato muy cerca entre sí o ligeramente su­
perpuestos (Fig. 7, A); también se encuentran 
grupos en los cuales las valvas libres de unos 
animales sirven de substrato a otros, formando 
así al azar "colonias" (Fig. 7, B.) 

Esta especie vive generalmente en aguas ba­
jas (hasta de l m de profundidad), encontrán­
dose con mucha frecuencia a menos de 50 cm 

Fig. 7. Ejemplares de Acostara agrupados al azar for­
mando "colonias 1*. E n A, tres ligeramente encimados; en 
B, cinco estrechamente juntos y bastante superpuestos. 

y sólo algunas veces a profundidades mayores 
de 1 m, tanto en aguas de corriente rápida (co­
rrentones) como en aguas pandas (tranquilas y 
lentas). Un ejemplo de esta diversidad en su 
habitat es el concha] de San Miguel, en el río 
Opia (Tolima) donde se intercalan varios tra­
yectos de aguas rápidas y tranquilas, todos con 
una abundante población del molusco (Fig. 8). 

Fig. 8. Remanso pequeño y m u y tranquilo en el conchai 
de San Miguel (río Opia), con lodo el piso práctica­

mente cubierto de Acostara. 

Acostaea puede vivir en aguas bajas, corren-
losas y llanas (sin accidentes altos o bajos) tales 
como en las cercanías del pozo El Chomito (río 
Bache), o en aguas correntosas y accidentadas 
por piedlas más o menos grandes, como en las 
cercanías del po/o El Guayabo del mismo río. 
Nuestras observaciones demuestran que no se 
debe afirmar, como hasta hoy se ha hecho 3 que 
todos los géneros de la familia EtherÜdae prác­
ticamente viven sólo en aguas correntosas a me­
nudo turbulentas, i. c, rápidas, accidentadas y 
con bastante declive, ya que por lo menos en 
lo que atañe a esta especie, es obvio que tam­
bién habita en aguas tranquilas. 

El molusco se encontró casi siempre en los 
cursos medio y bajo de los ríos estudiados, 
donde éstos generalmente corren en un plano 
no muv inclinado o más o menos horizontal. 
En el curso alto, donde los ríos corren en gran 
declive, puesto que es el trayecto descendente 
de la cordillera, casi nunca vimos esta especie. 
Sin embargo, el hecho de que viva tanto en 
aguas correntosas como en aguas tranquilas, ha­
ce pensar que las diferencias en la velocidad de 
la corriente no deben ser un factor importante 
en relación con su existencia en los varios tra­
mos de un río; olios factores, tales como la 
composición, densidad y temperatura del agua, 
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las características del substrato mismo, la pre­
sencia de algún mecanismo de fijación por parte 
del animal, etc., pueden ser más responsables 
de esta diversidad del habitat de Acostara, ha­
ciendo posible la fijación de las formas jóvenes 
al substrato en aguas con diversas velocidades. 

La única excepción en cuanto a la ausencia 
de Acostaea en el curso alto de los ríos estu­
diados fue la del Río Seco de San Juan de Río 
Seco, en el cual ya indicamos eme se pudo evi­
denciar su pasada existencia. Factores como 
los que acabamos de mencionar pueden haber 
tenido allí una importancia definida, a pesar 
de la considerable velocidad de la corriente 
debida al notorio declive del cauce. 

Tomando como referencia la altitud y la 
temperatura de los poblados más cercanos a 
los trayectos donde se hicieron las recoleccio­
nes, vimos que la región más baja es la del 
río Pontoná (La Dorada, Caldas, a 195 m 
alt.) y la más alta la del río Sucio (I.ebrija, 
Santander, a 1 80(> m). Las altitudes más fre­
cuentes oscilaron entre 325 m en Ricaurte, 
Cuntlinamarca (río Suma paz) y 475 m eti 
Cunday, Tolima (río Cunday). A l contrario, 
la temperatura ambiental más alta fue la de 
La Dorada, de 33° (río Pontoná) y la más 
baja la de I.ebrija, de 23° (río Sucio). Las 
temperaturas fluctuaron entre 27° y 28°. 

Debe anotarse que en la mayoría de las ve­
ces las altitudes reales de los ríos donde se 
hicieron las recolecciones son más bajas, y las 
temperaturas ambientes más altas, que las de 
los poblados tomados como referencia. Por lo 
tanto, estas observaciones indican que Acostara 
es claramente un bivalvo de clima caliente. 

A cualquiera de las altitudes, temperaturas 
y declives anotados, Acostara vive en determi­
nados trayectos de un río dado, pero no en 
otros, aún muy cénanos, del mismo. Aunque 
en estos casos la única diferencia obvia es la 
del substrato —clase y tamaño de las rocas y 
piedras del lecho del río a las cuales se fija o 
no el animal— sólo futuras investigaciones re­
solverán este problema. 

Este molusco se ha extinguido totalmente 
en algunos ríos (Río Seco de San Juan del 
Rio Seco y Chípalo), casi totalmente en otros 
(Río Seco de la Paz y Chenche), y actualmente 
está en un proceso de franca extinción en 
otros más (Pata y Opia). Entre las causas más 
notorias cpie deben ser responsables de su de­
saparición se encuentran: la deforestación de 
los cursos altos de los ríos, epte ha hecho dis­
minuir mucho su caudal; la irrigación de áreas 
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de cultivo a expensas de algunos de ellos (e. g., 
el Chípalo) la cual ha reducido también con­
siderablemente sus aguas; la canalización de 
algunos (c. g,, el Chenche) causante de un no­
table cambio del lecho natural y por ende del 
habitat de Acostara; la recolección incontrola­
da del bivalvo con fines alimenticios y comer­
ciales; la fumigación con insecticidas de áreas 
sembradas con arroz, algodón, etc. a lo largo 
de algunos ríos, lo que ha podido hacer tóxicas 
sus aguas. 

La disminución del caudal a través de los 
años ha hecho que en varios ríos (e. g., Opia 
y Río Seco de la Paz) los animales más cercanos 
a la superficie del agua se hayan ido quedando 
gradualmente fuera de ésta, muriendo princi­
palmente durante la época no lluviosa (verano), 
epte es cuando la corriente llega a su nivel más 
bajo. Ejemplos de este fenómeno pueden verse 
en la Fig. 9, A y B, la cual muestra en dos 
trayectos del Opia (conchai de San Miguel) la 
orilla izquierda del río con un buen número de 
conchas de animales que habían muerto hacía 
bastante tiempo, inclusive varios años, situa-

l i g . 9. Dos tramo* del conchai de San Miguel (orilla 
i/epúcrda del río Opia) . A . restos de vahas ele Acostara 
(señalados con flechas) a diferentes alturas por fuera 

del agua; B , restos de conchas aisladas y fdentio del 
óvalo) ele un grupo o "colonia" bastante grande. 
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das arriba de la superficie del agua a varios 
niveles; eslas ronchas v fragmentos de ellas, 
en algunos casos muy erosionados, aparecen 
(ementados a rota sedimentaria e incluyendo 
las valvas, o sólo las tijas. 

Asimismo, los cambios de cauce desde hace 
bastantes años, provocados principalmente por 
la disminución del caudal, y que se observaron 
en algunos ríos (e. g., Río Seco de la Paz), de­
jaron sin su habitat natural a este animal en 
ciertos tramos, lo cual se manifiesta por los res­
tos decolorados de sus conchas que aún hoy se 
encuentran adheridos a la roca de las antiguas 

Kig. 10. A . vahas fijas <Ic dos ejemplares de Acostara 
(conchai de San Miguel , río Opia) cementadas a una 
piedra encontrada en el fondo del rio; la vaha a la 
derecha, de color giis blancuzco, está poco cíosionada; 
la de la izquierda, con un grado muy avanzado de 
cíosión, de color blanco lechoso y sin bri l lo; B , cara 
interna de la concha libre de dos ejemplares de Acostara; 
las flechas A señalan las áreas de inserción, más o menos 
ovales, de los músculos aduclores posteriores y las H, los 
crecimientos patológicos; el de la valva izquierda es de 
17 inin de longitud, está incompleto y presenta un hueco 
en la mitad; el de la otra es más grueso, eir forma de 
pirámide truncada y con las caras laterales blancas. 

orillas, algunas veces a un nivel muy alto (hasta 
unos 2 m). 

En las aguas mismas de casi todos los ríos es­
tudiados se encontraron, con menor o mayor 
frecuencia, conchas (una o ambas valvas) de 
animales que habían muerto desde hacía ya 
bástanle tiempo, (ementadas a su respective) 
substrato. Un ejemplo de ello puede verse en 
la Fig. 10, A, la cual muestra las valvas lijas 
de dos animales cementadas, exce]>cionalmente, 
a una piedra relativamente pequeña (conchai 
de San Miguel, Río Opia). 1.a valva a la dere­
cha está muy poco erosionada, mientras que la 
de la izquierda presenta un grado muy avan­
zado de erosión. Es de anotarse la decoloración 
que sufre con el tiempo la cara interna de las 
valvas in si tu de los animales muertos, la cual 
se torna gris- blancuzca y va empalideciéndose 
hasta llegar al blanco lechoso, sin brillo. 

En varios de los antiguos lechos de los ríos 
estudiados que en algunos trayectos habían cam­
biado de cauce buscamos, de manera muy pre­
liminar, fósiles de Acostaea rivoli con resul­
tados totalmente negativos. Esto no es sorpren­
dente dadas las características del habitat de 
este bivalvo, (pie hacen poco probable su fosi­
lización in situ, pues ya se dijo antes que las 
conchas que se encontraron a la intemperie en 
los antiguos lechos estaban muy decoloradas y 
erosionadas, en un proceso de franca desintegra­
ción. A este respecto, sólo futuras investigaciones 
podrán establecer si en realidad Acostaea jamás 
se ha fosilizado, o si, por el contrario, algunas 
veces este animal (por lo menos sus valvas) logró 
quedar en áreas de sedimentación permanente, 
favorables a la fosilización. Mientras tanto, se­
ría inadecuado especular sobre cualquier posible 
utilización de las similitudes entre los 1 géneros 
de la familia Eiheriidae, principalmente entre 
Acostaea (Sur América) y Pseudomulleria (Asia), 
como prueba de la deriva de los continentes.31 

Es un hecho que Acostaea actualmente se 
encuentra en un rápido proceso de cxlilición, 
principalmente debido a las recolecciones in­
controladas hedías por el hombre con fines 
alimenticios o comerciales. En el futuro este 
bivalvo sólo se encontrará en nuevos trayectos 
de los ríos en los cuales ya se ha establecido 
su existencia, o en otros en que habite este 
animal pero que hasta hoy se desconocen. De 
no promulgar y aplicarse a la mayor brevedad 
una legislación que en realidad proteja la es-
¡>ec¡e, éstas serán las imitas fuentes de Acostara 
de que podrán disponer los investigadores en 
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el porvenir, aunque quizá no por un tiempo 
indefinido. 

E D A D D E Acostara rivoli 

En cuanto a lo que se sabe acerca de la edad 
y distribución de la familia Etheriidac, (reo 
que lo mejor es leer lo que nos dice Yonge 3 

a este respecto: " L a distribución notablemente 
dispersa de los cuatro géneros de Etheriidae —en 
Sudamérica, África e India tropicales— cuyos 
dos de más estrecho parentesco, Acostara y Psexi-
domullrria, son los que se encuentran más am­
pliamente separados entre sí, podría indicar que 
se trata de un grupo antiguo; pero esto no lo 
confirma la paleontología. Mientras que los 
Unionidae aparecen por primera vez en el triási-
co y los Mutelidae en el cretácico, no parece 
haber pruebas de la existencia de los Etheriidae 
antes del pleistoceno. Aunque seguramente es un 
grupo derivado, su extraordinaria forma, con el 
alto grado de adaptación que les capacita para 
vivir en aguas turbulentas, parecería que debe 
haber exigido un largo período de desarrollo 
evolutivo. Tal vez la respuesta a esto la provee 
el hecho de que sus notables características es­
tructurales aparecen durante el crecimiento, y no 
provienen desde la temprana post-larva. Exhi­
ben un notable contraste los Teredinidae, en los 
que el cambio a la forma y hábitos altamente 
especializados del adulto se producen duran­
te una rápida y compleja metamorfosis, (pie 
tiene lugar casi inmediatamente después de que 
la larva ciliada se asienta en la madera." 

".Sin embargo, aunque en realidad los Ethe­
riidae representan una rama relativamente tar­
día de los Unionidae, es difícil creer que hu­
bieran podido distribuirse tan amplia y dis­
continuamente si únicamente se hubiesen ori­
ginado sólo en el pleistoceno. Anthony (1907) 
ha sugerido una evolución independiente para 
Acostara y Psettdornuf feria, implicando esto un 
origen polifilético del grupo, punto de vista 
fuertemente apoyado por Ptashad (1931). Pero 
la estructura básica (especialmente en los dos 
monomiarios) parece demasiado similar para 
que esto haya ocurrido. Es muy posible que el 
conocimiento de la vida larval y de su ulterior 
desarrollo pudiera alterar esta conclusión. Tam­
bién existe la posibilidad de que su habitat en 
aguas a menudo rápidas pudiera haber impedi­
do a los Etheriidae que se conservasen en forma 
fósil; sin duda, esto no debió suceder in sita, y 
para cuando las conchas llegasen a áreas de sedi­
mentación permanente podrían estar tan frag­
mentadas que no pudieran reconocerse." 

En relación con la edad de Acostara rivoli, 
sólo podemos decir que el hoy extinto paleon­
tólogo Dr. Hans B ü r g l 3 2 gentilmente estudió 
una muestra que le enviamos del sucio-subs­
trato al cual estaban adheridos algunos ejem­
plares de esta especie, proveniente del piso del 
río Doima; de ella aisló un gasterópodo fósil 
que identificó como Turritrtla gliigna De Gre­
gorio, aunque también señaló sus estrechas afi­
nidades con Turritella carinata Lea, anotando 
que ambas especies son conocidas en la forma­
ción Claiborne (eoceno medio) de Norteamé­
rica meridional. 

En su informe sobre este estudio B ü r g l 3 2 con­
cluye: "La literatura de que disjxmemos sobre 
el oligoceno, mioceno, plioceno, pleistoceno y 
holoceno, no contiene formas semejantes al es­
pécimen en cuestión. Por este motivo estoy in­
clinado a considerar, con cierta reserva, la edad 
de las capas en las cuales fue hallago el fósil, 
como eoceno medio". Así, este estudio podría 
ser la primera prueba de la existencia de Acos­
tara, y de la familia Etheriidae en general, en 
una é|xxa geológica anterior al pleistoceno. 

Por otra parte, como anteriormente lo diji­
mos, el examen de los conglomerados en cuya 
superficie se encontraron restos de valvas de 
Acostara en el Río Seco de San Juan de Rio 
Seco, no reveló la presencia de microrósiles. 
Por lo tanto, como esto parece contrai>onerse a 
lo insinuado por Bürgl, habrá que esperar a 
(pie en el futuro especialistas sobre esta materia 
estudien a fondo y diluciden este interesante 
problema. 

Las observaciones que anteceden, aun sien­
do muy preliminares, muestran la complejidad 
ecológica de este bivalvo y esperamos que sir­
van, aunque sólo sea de información general, 
a los especialistas (malacólogos, hidrobiólogos, 
geólogos, etc.) que en el futuro lleven a cabo 
estudios sobre su biología con la profundidad 
y exactitud que se requiere, para llegar algún 
día a establecer el papel que este animal ha 
jugado y aún debe jugar en la historia geo-
biológica de nuestro planeta. 
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R E S U M E N : 

Investigaciones recientes en el sistema nervioso de los invertebrados, de las que doy cuenta 
somera, bao permitido esclarecer ciertas funciones generales de la neurona. 

Estos descubrimientos han sido propiciados merced a la accesibilidad de muchas estructuras 
neuronalcs, a l tamaño y disposición de las neuronas en los invertebrados y especialmente 
a la fidelidad de las técnicas microelectrónicas y bioquímicas de exploración y de registro. 

Con ellos el acervo doctrinal de la teoría de la neurona se ha enriquecido en conceptos 
y postulados fundamentales: individualidad, especificidad, etc., que cuentan, ahora, con más 
SÓHdo apoyo experimental y mayores perspectivas de aplicación. 

S U M M A R Y 

Recent research on the nervous system of the invertebrates, about wich I refer only super­
ficially, have permitted to enlighten certain general functions of the neuron. 

These discoveries have been possible thanks to the accessibility to many neuronal structures, 
to the si/e and disposition of the neurons in the invertebrates and. especially, to the fidelity 
of the microelectronic and biochemical techniques of exploration and registry. 

W i t h these discoveries the doctrinal knowledge of the theory of the neuron has been 
enriched in fundamental concepts and postulates: individuali ty, specificity, etc., which are 
now supported by a more solid experimental backing and greater application perspectives. 

I N T R O D U C C I Ó N 

El concepto de la existencia de áreas funcio-
nalmente especializadas en el sistema nervioso 
central fue postulado j>or Galeno'' al introdu­
cir la técnica de las lesiones circunscritas en el 
encélalo. Pero ha sido en los últimos cien años 
cuando el desarrollo de la neurolisiología ha 
planteado el alto grado de diferenciación exis­
tente en las diversas estructuras neuronalcs. Los 
atisbos frenológicos de Gal! y S p u r z h e i m s i 
bien no constituyen aportaciones consistentes al 
conocimiento de la neurofisiología, contribuye' 
ron a crear el concepto de la existencia en el 
encéfalo de "centios" especializados para el go­
bierno de determinadas funciones coi|>orales. 
Flourens-1 demostró que la lesión de lina zona 
restringida del bulbo raquídeo, poco menor de 

un milímetro en el apex del calamus scriptorius, 
producía parálisis respiratoria y propuso la exis­
tencia de un "nodo vital" que más tarde fue 
denominado "centro respiratorio". Los estudios 
de Broca y de su discípulo Aubertin \ así tomo 
los de Goltt a \ afianzaron la noción de "centros"» 
Juego reafirmada mediante técnicas de estimu­
lación eléctrica local, con los trabajos de Fritsch 
y H i t z i g F e r r i e r 1 9 y Beevor y Horsley 9, 
para la corteza motora (Fig. 1 A), y confirmados 
más recientemente en humanos por Peníield 4 5 

(Fig. 1 B). interiormente, utilizando técnicas de 
registro electrofisiológico, la es|x.'cificidad de di­
versas zonas encefálicas ha tptedado fuera de 
duda mediante los trabajos pioneros de Berger 1 1 

y Adrián % luego confirmados y extendidos en 
gran número, que tienen continuidad hasta 
nuestros días 1-'. Estos datos experimentales han 
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F i g . 1 - P a r a ilustrar la evolución de conceptos sobre la organización funcional de áreas motoras en el 
cerebro. A , Sitios de la corteza cerebral del perro que, al ser estimulados eléctricamente, generan respuestas 
motoras, según Ferrier**; B , Representación somática en la corteza motora humana, según Penficld y 
Rasimtssen 4*; C , Registros con microelectrodos en las zonas ilustradas a la izquierda, que reciben, en la 
corteza motora, información sensorial proveniente de las regiones corporales indicadas en B. Cada región 
corresponde a una neurona. Nótese la diversidad de campos cubiertos por distintas neuronas. Según Welt 

y c o i s . " 

permitido caracterizar como "centros", conjun­
tos de unidades relativamente homogéneos orga­
nizadas para una función común (Fig. 1 C ) . 

Simultáneamente al establecimiento del con­
cepto de "centros" encefálicos, se produjo la 
teoría neurona!, postulada por Ramón y Cajal 0 0 , 
según la cual, la neurona es la unidad anató­
mica y funcional del sistema nervioso. Pero ha 
sido en las dos últimas décadas, cuando la or­
ganización funcional del sistema nervioso pudo 
ser mejor analizada con técnicas microelectro-
fisiológicas \ iniciando el conocimiento de que, 
al lado de ciertas propiedades comunes a todas 
las neuronas, y de otras privativas de ciertos 
grupos, existen diferencias evidentes aún entre 
elementos vecinos y semejantes. El propósito del 
presente trabajo consiste en señalar los aspec­
tos más significativos, dentro del acervo de da­

tos existentes, aquellos que permiten afirmar 
que, entre células pertenecientes a una misma 
clase, localizadas en un núcleo o ganglio deter­
minados, existen diferencias que justifican con­
siderarlas individualmente y caracterizarlas me­
diante la comprobación de ciertas propiedades 
específicas para catla neurona. 

C A R A C T E R Í S T I C A S NF.t R O N A I . I S 

a) Excitabilidad 

Neuronas semejantes en forma y función, pue­
den presentar diferencias cu sus características 
excitatorias, como las que muestra la Fig. 2 con 
relación a un tipo de neuronas sensitivas. Con­
sidera tres diferentes tensorrecepiotes: en A ob­
servamos respuesta a la distensión de dos recep-

18 



CIEStlA. MÉX. XXVIIi (I) 

B 
J L J J I L 

(MI l i l i l í 

Fig. 2.—Respuestas de varios tipos de tensorreceptores, 
diferentes en elementos vecinos: A , ten sor receptores ab­
dominales de acocil, tomada de VViersuia y cois.*'; B. 
tensor receptores de galo, lomada de Granit m\ C , tensorre-
ceptores carotídeos. tomada de Heymans y N e i P . Véase 

el lexlo. 

lores a b d o m i n a l e s v e c i n o s , e n e l c i u s i á c c o Pr<;-
cambarus darki G i r a r e ! . A p l i c a n d o l a m i s m a 
d i s tens ión , u n o de l o s r e c e p t o r e s ( K M , ) res­
p o n d e r o n u n a d e s c a r g a fás i ca d e p o t e n c i a l e s d e 
a c c i ó n cjue se a d a p t a r á p i d a m e n t e , e n t a n t o 
q u e e l o t r o ( R M . , ) r e a c c i o n a m u y l e n t a m e n t e , 
m a n t e n i e n d o l a r e s p u e s t a d u r a n t e m u c h o t i e m ­
p o r"\ O t r o t i p o d e t e n s o r r e c e p t o r e s (B) , son los 
l o c a l i z a d o s e n l o s h u s o s m u s c u l a r e s y e n los 
ó r g a n o s t e n d i n o s o s d e C i o l g i d e los v e r t e b r a d o s . 
L o s p r i m e r o s s ó l o res|x>nden a l a d i s t e n s i ó n , 
e n t a n t o q u e l o s s e g u n d o s d e s c a r g a n a d e m á s d u ­
r a n t e la c o n t r a c c i ó n d e l m ú s c u l o . E s t a d i f e r e n ­
c i a e n l o s m e n s a j e s g e n e r a d o s e n r e c e p t o r e s ve­

cinos, permite un adecuado ajuste reflejo del 
tono muscular3'-. Finalmente (C), muestra la 
distribución de los umbrales de los tensorrecep­
tores del seno carotídeo a niveles estables de 
presión arterial, o a variaciones fásicas de ésta 
Aunque no se han analizado las causas de estas 
diferencias funcionales entre tensorreceptores 
aparentemente análogos, se comprende que son 
de importancia la orientación de las terminacio­
nes sensitivas con respecto a las fibras muscula­
res 2 , 2 7 para explicar sus diferentes respuestas a 
los estímulos. El análisis de las respuestas de los 
receptores sensoriales revela gran diversidad en 
la gama de su sensibilidad: así en los receptores 
gustativos, con relación a uno o varios tipos 
de substancias sápidas M ' 4 5 ; y en los receptores 
olfatorios2 5 con relación a las sustancias odorí­
feras. Entre receptores muy vecinos, como acon­
tece en los conos retiñíanos, muestran diferen­
cias de sensibilidad al espectro cromático 6 8 . La 
escala de sensibilidad de los termorreceptores 
varía también de tina unidad a otra 6 8 . Pero su 
especificidad no es privativa de los receptores 
sensoriales, pues aunque sea cierto que carece­
mos ele información acerca de la actividad in­
trínseca de las neuronas del sistema nervioso 
central, en los ganglios aislados, se han demos­
trado diversos patrones de actividad es¡>ontánea 
en las neuronas que los constituyen. Estas dife­
rencias se han puesto de manifiesto particular­
mente en los invertebrados, en cuyos ganglios, 
constituidos por escaso número de neuronas, re­
sulta posible descubrir diferencias individuales 
en cuanto a forma, patrón de actividad intrínse­
ca y efectos de su estimulación 2 - ' 1 7 . 6 8 (Fig. 5). 
Ocasionalmente se ha podido establecer que el 
patrón característico de la actividad de una neu­
rona está relacionado con cambios rítmicos en 
la permeabilidad de su membrana''5. Como es 
sabido, la diferencia de frecuencia en la activi­
dad de todo acumulo neuronal es atribuible a 
las de sus neuronas. Las fibras nerviosas, |x>r su 
parte, presentan también diferencias en cuanto 
al umbral de excitación, relacionadas con el diá­
metro de sus axones. No todas las diferencias 
de actividad espontánea de las neuronas, son 
atribuibles a diferencias de su excitabilidad in­
trínseca, pues también puede intervenir la ac­
ción modulaclora de otras neuronas, a través de 
uniones sinápticas, o a agentes humorales. 

b) Conexiones interneuronales 

Una de las características más prominentes de 
las neuronas, es la riqueza de su expansión den-
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B 

Fig. 3.—Neuronas idcntificablcs por sus caracteríslicas morfológicas y fisiológicas en ganglios 
de invertebrados. A , en el ganglio abdominal de Aplysia, según Frazier y cois. a ; B, en los 
ganglios de Tritonia. La estimulación indiv idua l de las células señaladas, da lugar a los movi­

mientos que se indican en la F ig 3, tomada de W i l l o w s " . 

trítica, que ha dado base para identificar diver­
sos grupos neuronalesB 0. Cada uno de los mi­
llares de pies sinápticos de cada neurona recibe 
información específica de otras neuronas. T a n 
alto grado de individualidad j^ermite identifi­
car los elementos de los conjuntos neuronales, 
en función de sus entradas sensoriales. En los 
invertebrados, cuyo sistema nervioso hállase cons­
tituido por escasos elementos, la diferenciación 
funcional es notable, aún entre células vecinas. 
La Fig. 4 ilustra, en A, la distribución de cam­
pos sensoriales originados por meca ñor recepto­

res de la piel humana, y en B los correspon­
dientes a neuronas que detectan intensidad de 
luz en un crustáceo (P. darki Girard). Puede 
apreciarse que cada campo sensorial está repre­
sentado por una sola neurona, pese a que en­
tre los diferentes campos existen relaciones 
de superposición o de contención : t 7 . En A, sólo 
se trata de varios campos, pero en B, todas las 
neuronas son visuales, con actividad que aumenta 
en proporción a la intensidad de la luz °°. Por 
añadidura, son cuatro tipos de neuronas visuales 
las que existen en esa especie, unas, como las 
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Fig. 4.—Ilustrativa de que las neuronas sensitivas cubren 
campos diferentes A , algunos campos sensoriales de me­
ca norrece plores cutáneos en la mano del hombre, tomada 
de Knibestol y V a l l b o * ' . R. campos sensoriales de neuro­
nas activadas por la luz. en el nervio óptico del acocil 
P. ciarki Girard , tomada de Wiersma y Y a n i a g u c b i . m 

que ilustra la figura, son activadas por la luz; 
otras son activadas por la oscuridad; las de otro 
grupo, por figuras en movimiento, y las de otra 
agrupación, por la luz o el movimiento, en rela­
ción con la posición del cuerpo. Semejante dis­
tribución implica que, en esta especie, cada neu­
rona visual es diferenciable de las otras, por la 
operación sensorial que realiza o por el campo 
que cubre. En los vertebrado», aunque el número 
de neuronas visuales es mucho mayor, y esto im­
pide realizar observaciones comparables a las 
logradas en los invertebrados, resulta lógico su­
pone*, que la organización sea similar. Sabe­
mos que la retina del hombre, cuya área es 
de 10 Cnl2, contiene aproximadamente 1,000,000 
de células ganglionares 1 7 cuyos campos senso­
riales podría considerarse que tienen un pro­
medio aproximado (datos de primates) de 20 u 
de diámetro 3 1 , lo cual implica cpie, en el área 
ocupada por la totalidad de estos campos dife­
rentes, las probabilidades de que sean dos las 

células ganglionares relacionadas con el mismo 
campo sensorial, resultan extraordinariamente 
bajas. Cabe afirmar de modo general, que las 
neuronas de cada vía sensitiva difieren entre 
sí por la operación sensorial que realizan y por 
el campo que cubren; lo primero dependiendo de 
la naturaleza de los receptores que envían infor­
mación y del ti|K) de conexión que establecen, cir­
cunstancias que hacen poco probable que dos 
neuronas sensoriales sean idénticas en todas sus 
propiedades. La Fig. 5 ofrece un modelo de las 

ACTIVACIÓN 

Fig 5.—Modelo hipotético de orgaui/ación sinaptica que 
permite a una célula gangliouar detectar movimientos 
en una sola dirección, en un determinado campo, tomada 

de M i c h a c l . * ' 

conexiones que, a una neurona dada, le permi­
ten realizar la operación visual de detectar mo­
vimiento en una sola dirección. Pueden mos­
trarse otros modelos para otros sistemas senso­
riales y, en general, para diversos conjuntos 
neuronales. 

En las motoneuronas ocurre algo análogo: 
cada unidad motora está constituida por una 
neurona y por un grupo de fibras musculares** 
en número variable; cada fibra sólo recibe iner­
vación de una motoneurona42**2 y esto hace 
poco probable que dos motoneuronas inerven 
las mismas fibras musculares. Es bien sabido que 
en el caso de reí lejos tan sencillos tomo el mio-
tático, la distensión de una fibra muscular pro­
duce por vía refleja contracción, precisamente 
del grupo muscular distendido'12. También, sa­
bemos que las neuronas motoras de la corteza 
están conectadas de manera especifica con 
grupos de motoneuronas espinales01 y que, en 
general, sus entradas sensoriales tienen alto gra­
do de diferenciación, pues en muchas de ellas 
son multinodales '\ En los invertebrados cada 
neurona motora inerva grandes gnq>os de fibras 
musculares62 y por lo tanto, las probabilidades 
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de identidad de inervación para dos motoneu-
ronas son todavía menores. 

c) Interneuronas de comando. 

En los invertebrados existe una categoría de 
interneuronas que, además de recibir informa­
ción de áreas sensoriales amplias, y frecuente­
mente de diversa modalidad, envían mensajes a 
gran número de motoneuronas, generando con 
ello verdaderos patrones conductuales; por esta 
cualidad son calificadas de interneuronas de co­
mando M « La respuesta específica de cada inter-
neurona es diferente de cada una de las otras. 
En los vertebrados aún no se ha explorado su­
ficientemente la existencia de este tipo de uni­
dades, pero ya se han reunido datos que su­
gieren su existencia, pues se sabe que en ciertos 
núcleos como los del hipotálamo 2 f t la estimula­
ción de los mismos produce respuestas conduc­
tuales complejas, por el elevado grado de con­
vergencia multisensorial I 5. Se ha comprobado 
que en ellos, tales unidades sólo resultan acti­
vadas en estados conductuales determinados *. 
En áreas del sistema nervioso central, tales como 
la formación reticular del tallo cerebral, existen 
neuronas con patrones de entrada sensorial muy 
variados y diversas modalidades, relacionadas 
con zonas de sensibilidad de muy diversas re­
giones del cuerpo 3- 1 0. La estimulación en esta 
zona modifica el estado de vigilia *\ así como 
diversos estados somáticos o vegetativos í ¡ >. Se 
sabe que posee conexiones de carácter difuso 
con la corte/a cerebral M . 

d) Naturaleza de la especificidad neuronal 

La integración que se realiza en una neurona 
determinada es resultante de las propiedades 
de las entradas que le llevan información de sus 
propias características excitatorias, tales como 
umbral, constantes de tiempo y de espacio y 
del valor (pie el potencial de membrana tenga 
en el momento de la llegada de cada estímulo. 
Influye, además, la distancia entre la sinapsis y 
el cono axónico, ya que, dada la naturaleza de 
la conducción de los potenciales postsinápticos 
("decremental")I7, cuanto más cerca del cono 

axónico se origine la descaiga de una neurona 
mayores serán las probabilidades de que sea acti­
vada. Como también lo serán cuando existan va­
rias sinapsis vecinas susceptibles de sumar sus 
acciones. La Fig. 6 ilustra tomo dos neuronas 
visuales del mismo grupo, ambas sensibles a la 
intensidad de luz, pero con campos sensoriales 

- 2 -I 0 0 . 3 H-4 I S a g 

Fig. 6.—Diferencias en la información sensorial transmi­
tida por dos neuronas de la misma ciase, pero con cam­
pos mutuamente inhibitorios Tomada de Aréehiga y 

c o i s . " 

diferentes y mutuamente inhibitorios 7, propor­
cionan informaciones completamente diferentes. 
De igual manera, la magnitud de la excitación 
y de la inhibición que una neurona induce so­
bre otra, dependerá de la cantidad y de la ca­
lidad del mediador que libere en la sinapsis 
correspondiente. Asimismo será función de la 
frecuencia, de la amplitud y posiblemente de la 
secuencia de los potenciales de acción M . De las 
posibles diversas combinaciones de propiedades 
presinápticas y postsinápticas, así como de la 
intervención de un mediador excitatorio para 
una sinapsis e inhibitorio para otra 5 0 , depende 
el que una misma neurona, según su nivel de 
actividad pueda ser excitada o inhibida por 
otra s \ Por lo tanto, para que las propiedades 
integrativas de dos neuronas sean idénticas, ne­
cesariamente tendrán que tener el mismo nú­
mero de entradas sinápticas, en los mismos 
sitios y con las mismas propiedades de superfi-
cie y de excitabilidad. Agregúese que las neuro­
nas resultan afectadas de manera distinta, por 
diferentes hormonas, según su estado funcional °, 
aparte de que algunas sólo son específicamen­
te sensibles a determinadas hormonas 1 1. 

Sabido es que las conexiones entre neuronas 
poseen alto grado de especificidad. De los sis­
temas sensoriales, sabemos que en la vía visual 
las células ganglionares de la retina proyectan 
sus axones a localizaciones específicas del cuer-
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po gcnieulado lateral, y <jue si se las secciona, al 
regenerarse buscan las mismas conexiones que 
tenían inic ¡alíñente 4 l - 5 3 , lo cual demuestra c|tie 
el axún en regeneración "reconoce" ele alguna 
manera las neuronas de precedencia de sus unio­
nes sinápticas. 

Algo análogo ocurre en los sistemas motores, 
en los cuales, los axones de las motoneiuouas 
tienden a reinervar, después de seccionados, las 
mismas fibras musculares a las cpie original­
mente llegaban"9. Esta forma de especificidad, 
ya descrita por Cajal 4 W , ha sido atribuida a la 
liberación por las células efectoras de sustancias 
que guiarían las fibras nerviosas correspondien­
tes. Se ha podido comprobaí el flujo de tales 
substancias específicas, de naturaleza proteínica, 
a lo largo de las vías neurales :,'\ I,a especificidad 
de su producción por ciertas células, es patente 
en los ganglios de los invertebrados En las 
de los ganglios simpáticos de los vertebrados se 
han |x)dido extraer substancias capaces de estimu­
lar el crecimiento de células de estirpe similar w . 

Problema muy debatido está siendo determinar 
el grado en que las propiedades funcionales de 
una neurona puedan ser modificadas por facto­
res, ya sean heredados o adquiridos. En algunos 
sistemas parece cierto que no puede haber rea­
justes en las conexiones neuronales resultantes 
de experiencias previas. Así, cuando e n un ani­
mal se secciona el nervio óptico y se hacen gi­
rar sus fibras 180", al regenerarse éstas, van a esta­
blecer contactos, según ya se dijo, con las mis­
mas neuronas del cuerpo geniculado lateral con 
las que estaban conectadas antes, pero e n este 
animal, con sus campos visuales invertidos, los 
estímulos ópticos son ineficaces para producir 
reacciones motoras. 

Existen datos cpie demuestran cómo la estimu­
lación reiterada de una sinapsis facilita la acti­
vidad de una neurona postsináptíca y tam­
bién cómo la falta de uso e n una sinapsis depri­
m e una respuesta '\ Durante el aprendizaje se 
producen cambios e n la entrada sensorial de las 
neuronas corticales3 4, así como e n la organiza­
ción de las moléculas de ácido nucleico consecu­
tivas a una actividad sostenida 1.a búsqueda 
de substancias cs|>ecíficas producidas e n las neu­
ronas durante el aprendizaje, ha sido objeto de 
atención creciente durante la última década , a . 

Lo epte antecede sugiere 'que la individualidad 
de la neurona depende fundamentalmente de 
sus características genotípicas, las cuales afectan 
tanto a sus propiedades metabólicas y excitato­
rias intrínsecas* t o m o a las conexiones que es­
tablece con otras neuronas, sin perjuicio ele epte, 

de manera variable, las diferentes neuronas rea­
licen ajustes plásticos unitarios, en función de 
su propia actividad. 

El análisis a nivel celular cíe la actividad en el 
sistema nervioso, con base en los dalos que dis­
ponemos actualmente, puede decirse que asienta 
en la diferenciación neuronal de sus localizacio­
nes, la cual ofrece características individuales, 
que son más ostensibles en los invertebrados con 
escasos elementos neuronales, pero que en el 
complejo sistema nervioso de los vertebrados, 
también contribuyen a su organización, para que 
en todo momento la actividad del conjunto neu­
ronal sea la resultante de las actividades indivi­
duales de sus elementos constitutivos. 

Gracias a la duplicidad de la función en las 
neuronas, la deficiencia en una de ellas no impi­
de que las demás sigan contribuyendo a la activi­
dad integrada del conjunto. Dicho de otro modo, 
la redundancia de la información que transmiten 
las vías neuronales, puede poner en actividad 
elementos que intervienen en el funcionamiento 
de otras varias. 

En suma, el estado actual dei concepto de la 
individualidad neuronal. a semejanza de lo eli­
dió |x>r Horridge™, permite afirmar que en el 
sistema nervioso cada neurona es probablemente 
única en el sentido de epte ocupa un lugar de­
terminado en su organización y de que tiene 
conexiones que ninguna otra puede asumir. En 
su individualidad, así como en el grado que ad­
quiera relevancia para explicar su ftuición en 
términos de actividad neuronal. 

Agradezco al Prof. J. J. Izquierdo las sugeren­
cias que se sirvió hacer después de dar lectu­
ra a este trabajo. 
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Comunicaciones originales 

SINTESIS Y ESPECTROSCOPIA DE 2-ALQUIL- Y 2-ARIL-4-ARIL ÍDEN-5-OXAZOLONA5 

F . S A N C H E Z - V I E S G A 

Facultad de Química 
Universidad Nacional Autónoma, 

México, I). Y. 

R E S U M E N 

Se prepararon 12 oxa/olonas nuevas, con sustituyentes alquilo o ar i lo en C-2 y un grupo 
dimetoxi- o t r imcloxibc iu iliden en C-4. Se discute el efecto de estos g u i | > o s sobre el rendi­
miento de reacción y se describe la prepaiación de las acil-glicinas requeridas. L a hidrólisis 
partial de las oxa/olonas dio los respectivos ocíelo a-acilamiuo-ciuámicos. In - ácidos ari l -
piíúvicos pueden prepararse por hidrólisis alcalina de las 5-arilidcnhidantoÍnas. Este método 
es mejor que b i d rol i/a r las aiiliden-oxa/olonas. Se incluyen datos eipCCtrOKÓpicos (ir y 
rmn) de los compuestos. 

S U M M A R Y 

Twelve new oxa/olones were prepared. These compounds have an alkyl or an aryl group 
at C-2 and a dimethoxy— or trimeihoxyben/ylidene group at (--4. I be effect of all these 
g T o u p s i t pun (be yield is discussed and the preparation of the required acyl-glycines is 
also described. Partial hydrolysis of the ox a zo Iones yielded the respective o-acylamino-cin-
namic acids. Alka l ine hydrolysis of 5-arylideiic-hydantoins affords aryl-pyruvic acids. T h i s 
method is better than the hydrolysis of arylidonc-nxa/olones. I r and ninr spectral data of 
the compounds are recorded. 

I N T R O D U C C I Ó N 

Las 4-ar¡Iiden-5-oxazoIonas pueden ser útiles 
intermediarios en síntesis orgánicas. Si se satura 
la doble ligadura carbono-carbono y el produc­
to resultante se somete a hidrólisis, se obtiene 
un a-amino-ácido sustituido. Si, por el contra­
rio, se efectúa dilectamente la hidrólisis (con 
pérdida del nitrógeno) se obtiene un ácido aril-
pirúvico. listando interesados en la obtención, 
con buenos rendimientos y procedimientos ade­
cuados, de ácidos aril-pirúvicos, se llevó a cabo 
el presente estudio conducente a la obtención 
de nuevas oxa/olonas, ton diferentes sustitu­
yentes en el ciclo fundamental, para estudiar 
tanto su formación (y rendimiento práctico de 
la misma) como las reacciones de hidrólisis par­
cial y total. 

Las oxa/olonas se prepararon (síntesis de 
azlactonas, de Erlenmeyer) mediante condensa­
ción de un aldehido aromático con un derivado 

N-acilado de la glicina, en presencia de anhídri­
do acético y acetato de sodio (1-5). El derivado 
adiado generalmente empleado en la síntesis de 
azlactonas (5-oxazolonas) es el ácido hipúrico 
(benzoílglicina). La hidrólisis de las azlactonas 

puede ser parcial (apertura del ciclo) o total 
(con desprendimiento de amoníaco y formación 

de un ácido aril-pirúviio). Un serio inconve­
niente práctico, al emplear ácido hipúrico, es 
la formación simultánea, durante la hidrólisis 
total, de ácido benzoico, el cual es difícil de se­
parar del ácido aril-pirúvico. Por lo tanto, se 
consideró de interés estudiar y efectuar la pre­
paración de oxazolonas que, al someterlas a 
hidrólisis total, no formaran ácido benzoico, si­
no ácidos alifáticos, solubles en agua. Además, 
en un estudio reciente (6) se había observado 
un rendimiento bajo de azlactona al emplear 
ácido acetúrico (acctilglicina) en vez de ácido 
hipúrico. Por lo tanto, además, existía el inte­
rés teórico de estudiar el efecto que sobre el ren-
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dimiento de la reacción ejerce el grupo que 
forma parle del radical acilo. 

Como aldehidos aromáticos se empicaron vc-
rati aldehido (3,4-dimetoxíbenzaldehido) y asa-
raldehido (2,4,5-trimetoxiben/aldchido), ya que 
éstos presentan propiedades químicas muy di­
ferentes a las de un compuesto monometoxilado 
(como el anisaldehido) y, por otra parte, debido 

al interés de preparar, satisfactoriamente, los 
ácidos 2,4,5-trimetoxifenil-pirúvico y 2,4,5-trime-
toxifenil-acético, derivables de estas oxa/olonas. 
Como derivados N-acilados de la glicina se em­
plearon, inicialmente, los provenientes de ácidos 
carboxílicos alifáticos de 1 a 4 átomos de car­
bono. 

D I S C U S I Ó N 

La 2metil-4 (2,4,5-trimetoxibenciliden)-.r)-oxaz<> 
lona, (II), se sintetizó recientemente (6), por pri­
mera vez, en este laboratorio, pero con un ren­
dimiento menor al obtenido al preparar la 2-fe-
nil-4 (2,4,r)-trimetoxibenciliden)-.r)-oxazolona (fi). 
El compuesto II proviene de la condensación 
de 2,4,5-trimetoxibenzaIdehido y acetilglicina, en 
presencia de anhídrido acético y acetato de 
sodio. En el presente estudio, se ensayó la con­
densación del 2,4,5-trimetoxibenzaldehido con 
formilglicina. Fischer y Warburg (7) describen 
la preparación de formilglicina a partir de gli­
cina y ácido fórmico. Tanto el rendimiento de 
la reacción como el grado de pureza del pro­
ducto obtenido distan de ser satisfactorios (ade­
más la técnica descrita es poco práctica). L.a 
formilglicina se preparó, con excelente resulta­
do, mediante formilación de la glicina con 
anhídrido acético-fórmico, en medio acuoso. 
Compárese (8-12). La condensación de la for­
milglicina con el 2,4,5-trimetoxibenzaldehido se 
intentó empleando anhídrido acético y acetato 
de sodio. Se encontró que el producto formado 
(con bajo rendimiento) era la 2-metiI-4-arilidcn-
5-oxa/olona. Había ocurrido, por lo tanto, una 
trans-acilación. Con el fin de evitarla, se usó 
anhídrido fói mico-acético y formiato de sodio, 
en vez de los reactivos anteriores. Sin embargo, 
no hubo condensación en diferentes condiciones 
de reacción. Se ensayó, entonces, con propionil­
glicina, empleando, además del aldehido aro­
mático, anhídrido propiónico y propionato de 
sodio. Tanto con el aldehido verátrico como 
con el asarílico, se obtuvieron las 2-etil-4-aril¡-
den-5-oxazolonas, III y IV, con rendimientos 
superiores a los correspondientes a la formación 
de las 2-metil-4-ar¡lidcn-r>-oxazolonas (I y II). 
El hecho de que con la propionilglicina (metil-

acetilglicina) se obtuvieran resultados mejores 
(pie con la acetilglicina (|>ero inferiores a los 
obtenidos con benzoílglicina) indujo a ensayar 
con un homólogo S U J K T Í O I : butiril- o isobuti-
rilglicina (etil-acctilglicina y dímetil-acetilgli-
cina, respetivamente). Se escogió la segunda 
debido a (pie en ésta el gru¡x> isopropilo unido 
al carbón i lo influye mayormente que el n-pro-
pilo existente en la butirilglicina. Las oxazo-
Ionas V y VI, derivadas de la isobutirilglicina, 
se obtuvieron con rendimientos mayores que 
los alcanzados al emplear propionilglicina. Es­
tos resultados confirmaron plenamente que el 
aumento de radicales metilo como sustituyentes 
en el carbono a al carbonilo de la acetilglicina in­
fluye positivamente en la formación de 2-aIquil-
4-ariliden-5-oxazolonas (explicando los resultados 
negativos con la formilglicina). 

Tanto la propionil como la isobutirilglicina 
utilizadas fueron sintetizadas a partir de solu­
ciones acuosas de glicina, empleando anhídrido 
propiónico e isobutírico, respectivamente; se ob­
tuvieron rendimientos superiores a los descritos 
siguiendo otros métodos (13, 14), así como una 
elevada pureza de las acilglicinas. 

No se tienen antecedentes de oxazolonas de­
rivadas de la propionil- o de la isobutirilglicina. 
Pinar-Martínez (15) indicó haber preparado la 
2- etil - 4 (3,4-d¡mctoxibenciliden)-5-oxazolona (a 
partir de veratraldehido, propionilglicina, anhí­
drido acético y piridina); sin embargo, el com­
puesto resultante es en realidad el 2-metil-deri-
vado, debido a trans-acilación con el anhídrido 
acético. La 2 - etil - 4 (3,4 - dimetoxibenciliden)-5-
oxazolona ha sido ahora preparada por primera 
vez. El mismo autor dice haber hecho reaccionar 
aldehido verátrico con formilglicina, asignándo­
le al compuesto obtenido no la estructura de 
oxazolona sino la de lactama del ácido amino-
veratral-pirúvico. Esto implicaría un carbonil-
carbanión como intermediario y la formación 
de un anillo de 4 miembros; además, no se in­
dica el empleo de anhídrido alguno, el cual es 
un reactivo esencial y es disolvente. No obstan­
te, se llevó a cabo un experimento en estas con­
diciones, obteniendo resultados negativos. 

Cabe ahora discutir porqué al aumentar el 
número de grupos metilo insertados en el car­
bono a al carbonilo de la acetilglicina, hay una 
elevación correlativa del rendimiento de reac­
ción al formar la correspondiente oxazolona 
mediante condensación con un aldehido aromá­
tico. Se ha indicado (16) que en la síntesis de 
azlactonas, de Erlenmeyer, se forma, como in­
termediario, la 5 (4)-oxazolona proveniente de 
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la ciclización tic la N-acilglicina utilizada, y 
que el nietilcno de ésta se condensa posterior­
mente con el aldehido aromático, dando lugar 
a la ariliden-oxazolona. Es de suponer que las 
modificaciones estructurales realizadas en la 
molécula de acetilglicina no influyan en la reac­
tividad del grupo metileno, debido a que éste 
se encuentra más bien alejado del extremo mo­
dificado de la molécula. Por lo tanto, la capa­
cidad de condensación del metileno con el al­
dehido aromático debe ser similar en los dife­

rentes casos estudiados. Por el contrario, las 
variaciones estructurales efectuadas ejercen no­
toria influencia sobre el carbonilo del grupo 
acilo y, por consiguiente, en la ciclización de la 
molécula (formación del intermediario). En 
primer termino, podría pensarse que el efecto 
determinante es el inductivo, el cual va en au­
mento según la secuencia metilo, etilo, isopro-
pilo, grupos existentes en la acetil-, propionil-
e isobutiriiglicina, respectivamente. Según ésto, 
los corrimientos electrónicos, progresivos, hacia 

C H 3 0 \ T ^ v ^ C H r r C 

CH3O 

I , R » C H 3 -

0 1 « R = C H 3 - C H 2 -

V , R = C H 3 

CH, 
: C H -
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R 
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el grupo carbonilo, originarían la diferente reac­
tividad de los compuestos. Sin embargo, estos 
corrimientos son de sentido contrario al movi­
miento del par electrónico no compartido (áto­
mo de nitrógeno) que debe formar la doble li­
gadura nitrógeno-carbono, favorecer la polariza­
ción del carbonilo y contribuir al ataque nu-
cleofílico del oxígeno sobre el carbonilo del 
carboxilo (|>osiblemente éste forme primera­
mente un anhídrido mixto). Por lo anterior, es 
de dudar que el efecto inductivo sea determi­

nante de la reactividad de los distintos compues­
tos. Por otra parte, en la secuencia acetil-, pro 
pioni 1-, isobutiriiglicina, el número de hidró­
genos u al carbonilo va en disminución y, por 
tanto, el electo de hiperconjugat ion. Es de re­
cordar que este efecto mesomérico de los gru­
pos alquilo opera solamente cuando éstos se 
encuentran unidos a un sistema no saturado 
(en el caso presente, el grupo carbonilo). La 

hiperconjugación o efecto Baker-Nathan iría 
en sentido contrario (o disminuiría) la tenden-
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cia a la formación de la doble ligadura nitró­
geno-carbono y, por tanto, el decrecimiento del 
efecto de hiperconjligación puede ser la expli­
cación de la creciente reactividad observada en 
la mencionada serie de acilglicinas (y por con­
siguiente del aumento gradual del rendimiento 
de reacción). 

Por lo anteriormente expuesto, se estudió la 
formación de 2-aril-4-ariliden-5-oxazolonas. Se 
ensayó con p-nitrobenzoíl-, p-metoxibenzofl- y 
p-clorobenzoíl-glicina, con el objeto de ver la in­
fluencia ejercida por los diferentes sustituyentes 
del anillo aromático sobre la reacción de for­
mación de oxazolonas. 

La p-nitro!>enzoíl-glicina (ácido p-nitrohipú-
rico) no pudo prepararse mediante reacción de 
la glicina con cloruro de p-nitrobenzoflo, de­
bido a la facilidad de hidrólisis de este cloruro 
de ácido en medio acuoso alcalino. Por otra 
parte, la insolubilidad de la glicina en benceno, 
dioxano u otro disolvente, impidió llevar a 
cabo la reacción en medio anhidro. Por tanto, 
el ácido p-nitrohipúrico se preparó a partir de 
etanolamina, como seguidamente se describe. 

Por reacción de la etanolamina con cloruro de 
p-nitrobenzoílo (relación molar 1:2), en presen­
cia de pirklina y empleando dioxano como di­
solvente, se obtuvo el p-nitrobenzoato de la N-
p-nitrobenzoíl-etanolamina. Por hidrólisis par­
cial (hidrólisis selectiva del grupo éster) se 
obtuvo la N-]>nitrobenzoíl-etanolamina. Este 
mismo compuesto puede prepararse directamen­
te mediante reacción de etanolamina con clo­
ruro de p-nitrobenzoílo (relación molar 1:1) 
en medio bencénico y en presencia de N a 4 C O a 

anhidro. Cf. 17. Como derivado del amklo-
alcohol se preparó el acetato correspondiente. 

La p-nitrobenzoíl-glicina se obtuvo por oxi­
dación de la N-p-nitrobenzoíl etanolamina con 
K M n O , en medio alcalino. 

El ácido p-nitrohipúrico se hizo reaccionar 
con veratraldehido y con asaraldehido, obte­
niendo las oxazolonas correspondientes, V i l y 
VIII. 

La etanolamina se hizo reaccionar con cloru­
ro de p-metoxibenzoílo, de manera similar a la 
empleada en la obtención de la N p-nitroben-
zoíl-etanolamina, formándose la N-p-metoxiben-
zoíl-etanolamina. Además se preparó el acetato 
de este compuesto. Sin embargo, a diferencia 
del ácido p-nitrohipúrico, el ácido anisúrico (áci­
do p-metoxihipúrico) puede prepararse directa­
mente a partir de glicina mediante una reacción 
de Schottcn-Baumann, por lo cual no fue pre­
ciso oxidar el amido-alcohol. 

La 2 (p metoxifenil)-4 (3,4-dimetoxibenciliden) 
-5-oxazolona y la 2 (|>metoxifenil)-4 (2,4,5-trime-
toxibencilidcn)-r>-oxazolona, IX y X, se obtuvie­
ron por condensación del ácido anisúrico con 
los aldehidos verátrico y asarílico, respectiva­
mente. 

De manera similar se obtuvieron las oxazolo­
nas XI y XII, derivadas del ácido p-clorohipú-
rico. Este último se obtuvo a partir de glicina 
y cloruro de p-clorobenzoílo, en medio alcalino 
acuoso. Con fines comparativos también se pre­
pararon las 2-fenil-oxazolonas derivadas del ve­
ratraldehido (18) y del asaraldehido (19). 

En el caso de las oxazolonas derivadas del 
veratraldehido, se tiene mayor rendimiento de 
reacción al emplear ácido pmetoxihipúrico, de­
creciendo el rendimiento al reaccionar con los 
siguientes ácidos: hipúrico, p-clorohipúrico y 
p-nitrohipúrico, en este orden. 

Por el contrario, en la serie del asaraldehido, 
los rendimientos prácticos de las oxazolonas son 
casi iguales entre sí. Es decir, el sustituycnte en 
posición para en el anillo del ácido hipúrico 
empleado tiene un efecto prácticamente nulo 
sobre el rendimiento de la reacción en la for­
mación de la oxazolona corres|>ondiente (los ren­
dimientos de oxazolona obtenidos con ácido p-ni­
trohipúrico y con ácido p-metoxihipúrico son casi 
idénticos). Es de hacer notar que, en ambos casos, 
el rendimiento es mayor que el obtenido al em­
plear ácido hipúrico. 

De lo anterior se deduce, por tanto, que el 
metoxilo en posición orto en la molécula del 
asaraldehido es el responsable de la inversión 
del orden de la reactividad. 

De los resultados experimentales obtenidos 
no es posible concluir qué efecto ejercen los di­
ferentes sustituyentes en la molécula del ácido 
hipúrico en la formación de 2-aril-oxazolonas, 
ya que se obtuvieron resultados diferentes en 
las dos series estudiadas. 

Finalmente, a partir de las oxazolonas ante­
riores se prepararon, mediante hidrólisis parcial 
con N a 2 C 0 3 al 2%, los ácidos a-acilamino-ciná-
micos correspondientes (XIII a XXII). Se ob­
tuvieron resultados negativos (descomjx)sición) 
tanto con la 2-metil-4 (3,4 dimetoxibenciliden)-
5-oxazolona, (I), como con la 2-metil-4 (2,4,5-
trimetoxibeiKiliden)-5-oxazolona, (II). No se ha 
encontrado una explicación mecanística al dife­
rente comportamiento químico presentado por 
las 2-metil-oxazolonas, sobre todo si se tiene en 
cuenta, además, la débil basicidad del medio 
de reacción. La oxazolona II no se hidrolizó en 
medio neutro, cf. 20. 
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Por hidrólisis total de la 2-etil-4 (2,4,5-trime-
toxibenciliden)-5-oxazolona, en solución acuosa 
de NaOH al 10%, se obtuvo ácido 2,4.5-tri-
metoxifenil-pirúvico, X X I V . Cf. 6. Sin em­
bargo, el rendimiento obtenido no es muy sa­
tisfactorio. Por tanto, se buscó otra vía que, de 
igual manera, condujera a la obtención tle áci­
dos aril-pirúvicos, tampoco diera lugar a pro­
ductos acompañantes indeseables, pero cuyo ren­
dimiento de reacción fuera más elevado. 

Se encontró que la hidrólisis alcalina (NaOH 
al 10%) de la 5-(2,4,5-trimetoxibenciliden) h¡-
dantoína, XXIII, da un rendimiento muy ade­
cuado del ácido 2,4,5-trimetoxifenil-pirúvico, sin 
interferir otros productos en su aislamiento (se 
producen N H ; , y C O , ; éste forma Na 2 CO s ) . 
Jansen (21) preparó la hidantoína XXIII me­
diante condensación de aldehido asarílico e 
hidantoína, en presencia de A c O H y AcONa. Se 
efectuó la reacción en las condiciones experi­
mentales descritas, observándose un bajo ren­
dimiento (no había sido especificado) así como 
un pf muy bajo del producto crudo obtenido 
(mezcla). Mediante disolución selectiva y cris­

talización, se aisló aldehido original. Por otra 
parte, esta hidantoína es sumamente insoluble, 
aún en A c O H hirviente (disolvente que más la 
disuelve y utilizado por Jansen) lo cual hace 
muy difícil su cristalización. Por tanto, se pro­
curó incrementar el % de condensación, au­
mentando el tiempo de reacción (de 3 a lf> h). 
Se obtuvo, con buen rendimiento, un producto 
puro, el cual no es necesario recristalizar. Este 
compuesto, a diferencia de las oxazolonas, es 
soluble en medio alcalino acuoso, lo cual es 
ideal para la hidrólisis alcalina del mismo (las 
hidantoínas no sustituidas en la posición 3 son 
francamente acidas, 22). 

Es PF .CTROSCO I» í A 

Acilglicinas. Los espectros de ruin de estos 
compuestos se determinaron usando D , 0 como 
disolvente y CHCJ : { y T M S como referencias 
externas. Cf. 23. Las señales correspondientes 
a los hidrógenos de los grupos - C O O l l y - N H -
desaparecen debido al intercambio con deute-
rio; quedan, por lo tanto, las provenientes del 
metileno y del acilo. La formilgltcina origina 
señales sencillas en 4.0 (CH,) y 8.06 (N-CHO); 
la acetilglicina en 2.04 (CH,) y 3.97 (CH,). La 
propioniglicina da lugar a una señal triple en 
1.10 (CH,), una cuádruple en 2.31 (CH, del gru­
po etilo) y una sencilla en 3.98 ( C H , a al carbo-
xilo). En la isobutirilglicina, los grupos metilo 

originan una señal doble en 1.03 (J=6.5 cps); 
la señal héptuple (J igual a la anterior) prove­
niente del grupo metino se encuentra centrada 
en 2.5 (debido a provenir de un solo hidrógeno 
y a estar muy desdoblada, es preciso ampliarla). 
Finalmente, la señal debida al metileno apare­
ce en 3.87. 

En el ir, las acilglicinas alifáticas preparadas 
presentan en la región de N - H (3290-3320) una 
banda aguda, de fuerte intensidad. Ix>s grupos 
carbonilo originan bandas en 1710-1715 (carbo-
xilo, dímero) y 1580-1630 (banda I de amida). 
Cf. 24. El espectro de la isobutirilglicina pre­
senta la banda de carboxilo a 1755 (monóme-
ro). Véase 25. 

Los ácidos hipúricos presentan bandas de N-
H en 3385 y 3325 (p-nitro), 3365 (p-metoxi-) y 
8280 (p-cloro-). Los grupos carbonilo originan 
bandas en 1745-1720 (carboxilo) y en 1600-1650 
(amida). 

Nitrocompuestos. La N-p-nitrobenzoíl-etanol-
amina, su p-nitrobenzoato, su acetato y el ácido 
p-nitrohipúrico presentan en el ir las bandas 
características del grupo N O , en las siguientes 
regiones: 1530-1555 (tensión asimétrica), 1348-
1355 (t. sím.) y 855-865 (tensión C-N). Véase 
26. 

2-Alquil-4-veratrilidcn-5-oxazolonas. Los espec­
tros de rmn se determinaron en CDC1 S . Los 
protones aromáticos dan lugar a las siguientes 
señales (sistema ABC): una doble en 8.0, J—2 
cps (H aislado); una doble de doble con centro 
en 7.5 (J=8.5 cps; J=2 cps), correspondiente 
a H-6, y una doble en 6.9 (J=8.5 cps), prove­
niente de H-5. El H vinílico da lugar a una señal 
simple eti la vecindad de 7.05. En todas las oxa­
zolonas de esta serie los 2 grupos metoxilo re­
sultaron equivalentes (se observa un solo pico 
en ^3.94). El grupo alquilo en C-2 da origen 
a señales similares a las observadas en los es­
pectros de las acilglicinas originales, observán­
dose en cada una un corrimiento hacia campo 
menor de alrededor de 20 cps (0.33 ppm). Los 
valores son prácticamente ¡guales a los encon­
trados en las asarilídcn-oxa/olonas (véase más 
adelante). 

Los espectros ir de las 2-alquil-l-vcratriliden-
5-oxazolonas presentan 3 bandas características: 
en 17751780 ( C O , lactona), 1740-1755 (C=C) 
y 1640-1655 (C=N, agrupamiento 0 - C = N ) . 
Cf. 27. Michcel y Schleppinghoff (28) deter­
minaron los esj>ectros ir de diferentes azlacto-
nas no saturadas, encontrando que absorben en 
las regiones antes citadas. Indican también que 
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el espectro de la 2-fenil-4-bencil-5-oxazolona (una 
dihidro-a/lactona) difiere de los restantes en que 
carece de la banda en 1750 (habiendo bandas 
en 1825 y 1815). Esta observación hizo que, en 
el caso presente, la banda en 1740-1755 se con­
siderara producida por el doble enlace C-C. 

2-Al(¡uil-f~asariliden-5~oxazolonas. En los es­
pectros de rain, los hidrógenos aromáticos, ais­
lados, originan señales muy cercanas a 7.65 y 
6.45 (H orto y H meta). A diferencia de las 
veratriliden-oxazolonas (vidc supra), el H viní-
lico aparece a menor campo, alrededor de 8.4. 
Las señales provenientes de los metoxilos se 
registran entre 3.85 y 3.96. El grupo alquilo de 
la posición 2 (metilo, etilo e isopropilo, sucesi­
vamente) da lugar a las siguientes señales: 2.37 
(CH 3 ); 1.32, triple y 2.66, cuádruple, ambas con 
J=7.5 cps ( C H 3 C H , ) ; y, finalmente, 1.35, do­
ble y 2.91, múltiple, ambas con J=7 cps, 
[(CH 3 ) ,CH]. 

Los espectros ir de estos compuestos presen­
tan una absorción más bien compleja en la re­
gión de 1700-1800, no observándose 2 bandas 
distintas como en el caso de las veratriliden-
oxazolonas. La metil-oxazolona origina una ban­
da ancha, que se resuelve en 2 (1780 y 1755, la 
segunda de mayor intensidad), observándose 
además ensanchamientos laterales (hombros) en 
1765 y 1735. En el espectro de la etil-oxazolona 
se observa una banda muy ancha, que se agudi­
za y termina en punta, en 1770. La isopropil-oxa-
zolona da origen a una banda normalmente an­
cha, en 1777, con un ensanchamiento en 1740. 
Los tres compuestos absorben en 1640 (C=N). 
Los espectros de otras trimetoxibenciliden-oxazo-
lonas difieren en el número de bandas caracte­
rísticas, dependiendo de la posición de los meto­
xilos en el anillo bencénico. El espectro de la 2-
fenil-1 (2,4,5-trimetoxibenciliden)-5-oxazolona tie­
ne bandas en 1797 y 1650 (6, 29), mientras que 
la 2-fenil-4- (2,3,4-trimetoxibenciliden)-5-oxazolo-
na origina bandas en 1782, 1757 y 1647 (30). 

2-Aril-4-veratrilidcn~5-oxazolonas. Los ir de es­
tas oxazolonas, a diferencia de las 2-aril-4-asari-
liden-5-oxazolonas, muestran dos bandas en la 
región de 1800-1750: 1795 y 1775 (2-p-nitrofe-
nil), 1785 y 1755 (2-p-metoxifenil), 1790 y 1760 
(2-p-clorofenil) y 1785 y 1770 (2-fenil). La ban­

da debida al grupo C : N se encuentra a 1650 en 
los 4 compuestos. 

En los espectros de rmn de estas oxa/olonas, 
los protones aromáticos del dimetoxifenilo dan 
lugar a señales similares a las de las alquil-ve-
ratriliden-oxazolonas. A diferencia de estas oxa­

zolonas, cuyos espectros muestran un solo pico 
para los 2 metoxilos, originan una señal para 
cada metoxilo, alrededor de 3.91 y 3.97, y otra 
más (3.86) en el caso de la 2-p-metoxifenil. Los 
hidrógenos del grujx> arilo en la posición 2 
originan dos dobletes, con centro en ~8.0 y 
7.43 (2-p-clorofenil) ó 6.98 (2-p-metoxifenil). 

2-AriN-asariliden-5-oxazoIonas. En los espec­
tros ir de estas oxazolonas la banda de azlac-
tona aparece en 1765 (2-p-nitrofenil), 1785 (2-
p-metoxifenil) y 1760 (2-p-clorofenil). La banda 
debida al grupo C : N se encuentra en 1645-
1650. 

El espectro de rmn de la 2-p-clorofenil-oxazo-
lona muestra señales sencillas en 3.93 y 3.98 (1 
y 2 metoxilos, respectivamente), en 6.51 (H 
meta, trimetoxifenilo), en 7.41 (H vinílico) y 
en 8.56 (H orto, trimetoxifenilo). Hay, además, 
2 dobletes (J=8.5 cps) con centros en 7.50 y 
8.05 (hidrógenos del p-clorofenilo). El despla­
zamiento de la señal del protón orto hacia me­
nor campo (8.56) indica que hay interacción de 
este protón con el nitrógeno. 

Ácidos a-acilamino-cinárnicos. Los espectros de 
rmn de estos compuestos no se determinaron 
debido a su escasa solubilidad. Las bandas in­
frarrojas se describen en la parte experimental. 

P A R T E E X P E R I M E N T A L 

Los espectros ir se determinaron en un espectrofotó-
metro Perkin-Elmer 337, de reji l la y doble haz, en 
pastilla (oblea) de K B r . Los espectros de r m n se de­
terminaron en un espectrómetro Varían A-60, en I ) 2 0 
o en CI)C1 3, utilizando T M S como referencia. 

Anhídrido jórmico-acético. A 11 m i de anhídrido acé­
tico se agregaron 5.5 m i de I I C O O H (reacción ligera­
mente exotérmica). La mezcla se calentó a 50° durante 
15 m i n (baño de silicón) y se enfrió a 0 o . 

Formilglicina. (Acido formamino-acético). A una so­
lución de 3.75 g de glicina en 15 mi de agua, se agregó, 
de una vez, el anhídrido fórmico-acétíco recién prepa­
rado (vide snpra), agitando magnéticamente la mezcla 
de reacción. Se observó elevación de la temperatura y se 
continuó la agitación durante 30 m i n . Se dejó reposar 
a temperatura ambiente 2.5 h y se concentró casi a 
sequedad a presión reducida (Rotavapor); cristalizó un 
sólido blanco, microcristalino, con pf 1-19-52° (3.56 g). 
v max (KBr) 3290, 1715 y 1030 cm- 1 . R m n , 6. 4.00 (me-
tileno) y 8.0<i ppm (N-formilo). 

Acetilglicina. (Acido acetúrico). Se preparó siguiendo 
el método descrito por Herbst y Shemin (8). v máx 
(KBr) 3320, 1710 y 1580 cm- 1 . R m n . 6. 2.04 (CU,) y 
3.97 ppm ( C H , ) . 

2-Mct¡M'(3,-/d¡mrtosiln'nci¡idt'n)5-oxazo¡ona, (i). E n 
un matraz de 50 mi se colocaron 3.3 g de veratraldehido, 
3.5 g de acetilglicina, 2 g tle A c O N a anb. y 14 m i de 
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Ac-O La mezcla <le reacción se calentó a 1 (XIo (baño 
de silicón) durante 2 h . L a mezcla de reacción se pasó 
a un vaso de precipitados, se agregaron 35 m i de agua 
y se filtró el sólido amari l lo que cristalizó. Rend. 0.75 
g con pf 107-72°. Se recristalizó de etanol, obteniendo 
cristales amarillos (pie fundieron a 170-2°. E l producto 
es muy soluble en C H C l j . Da color sepia con H : S 0 4 . 
presenta fluorescencia amari l la a la luz uv. v máx 
(KBr) 1780. 1755 y 1650 c m - 1 . R m n , 8, 2.311 (CH,) y 

7.09 ppm ( H vinílico). 

2*Afetil-4-{2-4-5-trimetoxibenciliden)-5-oxazolona. Prepa­
ración análoga a la anterior, empleando 4 g de aldehido 
asarílico (6). Después de agregar el agua, se filtró un 
sólido café rojizo, el cual se digirió con un poco de 
metanol y se cristalizó de acetona. Se filtró 1 g con pf 
201-5° (ablanda desde 190°). L a muestra analítica se 
obtuvo recristalizando de acetona: agujas rojo-naranja, 
muy pequeñas, que funden a 204-5°. v max (KBr) 1760 
y 1650 c m 1 . R m n , o, 2.37 p p m ( C H , ) . Presenta fluores­
cencia naranja a la luz uv. Da coloración naranja con 
H-S0 4 conc. 

Propionilglicina. A una solución de 7 5 g de glicina 
en 30 mi de agua se le agregaron 27 m i de anh. pro-
piónico. La mezcla se agitó magnéticamente hasta que 
desapareció la turbidez (7 h aprox.), observándose un 
ligero aumento de temperatura. L a solución obtenida 
se dejó reposar durante 1 h a temp. ambiente y se 
evaporó a presión reducida (Rotavapor), casi a seque­
dad, cristalizando u n sólido blanco (9.95 g) con pf 
123-5°. v máx (KBr) 3320, 1712 y 1590 cm- 1 . R m n , 8, 

1.10 (CH,) y 2-31 ppm ( C H 3 , grupo C , H a ) . 

2-Etil-4-(3,4dimetoxibencilideny5-oxazolona. (III). 2 g 
de vcratraldehido, 1.5 g de propionilgl ic ina, 1 g de pro-
pionato de sodio y 5 m i de anhídrido propiónico se 
calentaron a 120" (baño de silicón) durante 3.5 h . Se 
trasvasó a un vaso de precipitados, se dejó enfriar y 
agregó metanol. Se f i l t raron 1.5 g con pf 121-2° (agujas 
amarillas). Da coloración roja al contacto con 11 SI », y 
presenta fluorescencia beigc a la luz uv. v máx (KBr) 
1775, 1750 y 1640 c m - 1 . R m n . 8, 1.33 (CI1 ; I) y 7.01 
ppm ( H vinílico). 

2-Elil4(2,4,Shimetoxibenciliden)-5-oxazolona. (IV). Pre­
paración similar a la anterior; se calentó durante 3 h. 
La mezcla de reacción se pasó a un vaso de precipita­
dos y se dejó enfriar a temp. ambiente (cristaliza es­
pontáneamente y en caliente). Se añadieron 10 m i de 
agua fría y precipitó una masa amarilla que se filtró 
y digirió con 15 m i de metanol. R e n d . 0.H g de cristales 
amarillos con pf 1501°. Recristalizando de etanol (es 
bastante soluble en caliente y muy poco a temp. am­
biente), se elevó el pf a 154-5°. Tiene fluorescencia na­
ranja a la luz uv y da coloración rojo-naranja con H3SO«. 
v máx (KBr) 1770 y 1640 cm- 1 . R m n , 8, 132 (CII,) y 
8.33 ppm (II vindico). 

Isobutir i ¡glicina. 35 m i de anhídrido isobutírico se 
añadieron a una solución fie 7.5 g de glicina en 30 
mi de agua y se agitó la mezcla magnéticamente duran­
te 18 h (tiempo que tarda en desaparecer la turbidez). 
Se evaporó en un Rotavapor hasta e l iminar casi todo 
el disolvente. E l residuo, de aspecto viscoso, se vertió en 
un vaso de precipitado! y se dejó cristalizar, rascando 
en un principio las paredes del vaso. Se digirió en éter, 
se filtró y secó. Rend. 11.2 g con pf 100-2°. v máx (KBr) 

3310. 1755 y 1605 cm-". R m n , 6, 1.03 (metilos) y 2.5 
ppm (merino). 

Isobutiralo de sodio. A una mezcla de 185 m i de áci­
do isobutírico y 20 m i de agua se agregaron 8 g de 
N a O I l (lentejas), produciéndose una reacción fuerte­
mente exotérmica (ebullición). L a solución se evaporó a 
presión reducida (Rotavapor). E l sólido residual se secó 
hirviendo con benceno y reflujando a través de una 
trampa de Dean-Stark, hasta no observar separación de 
agua. E l benceno se evaporó en un Rotavapor. Rend. 
18 g. 

2-Isopropil-4-(3l4-dimetoxibcncHidcn)-5-oxazolona. (V). 
E n u n matraz redondo de 50 m i se colocaron 2 g de 
3,4-dimetoxibenzaldehido, 1.5 de isobutirilglicina, I g de 
isobutirato de sodio y 5 m i de anhídrido isobutírico, y 
se calentaron a 120* durante 35 h . Se dejó enfriar a 
temp. ambiente, cristalizando una masa scmisólida que 
se digirió con etanol-agua 1:1 y se filtió. Rend. 225 
g de u n sólido cristalino, amari l lo , con pf 110-1105*. 
Se cristalizó de M e O l l , dando agujas (o, por cristaliza­
ción lenta, prismas aciculares) con pf 110-11°. U n a 
subsecuente recristalización elevó e l pf a 111-12°. A l con­
tacto con H r S ( ) t conc da coloración amarilla y, a la 
luz uv, fluorescencia café claro, v máx (KBr) 1780, 
1740 y 1655 c m - ' . R m n , 8. 2.91 (metino) y 7.07 ppm 
11! vinílico). 

Empleando propionalo de sodio en vez de isobutirato 
de sodio, el rendimiento es menor, 1.8 g, con pf 107-8°. 
l . T na cristalización de metanol elevó el pf a 109-10°. 

2-hoprupil 4- (2,4 J-trimetoxibencitiden) • 5 • oxazolona. 
(VI). Preparación análoga a la anterior, empleando a&aral-

deludo. Después de digerir con etanol-agua (40 mi), se 
obtuvieron 2 g de u i sólido amarillo-naranja con pf 
1468° . Se re<ristaIi/ó de etanol, dando cristales naranja 
con pf 149-50° que a l contacto con !I rSO« dan colora­
ción ropo-naranja y fluorescencia naranja a la luz uv. v 
máx ( K B i ) 1777 y 1640 cm- 1 . R m n , 8, 2.91 (inclino) y 
8.45 ppm (II vinílico). 

p-Nitiobenzoato de la S-p-nitrobenzoil-etanolamina. E n 
un matraz redondo, de 2 bocas y 150 m i . se colocaron 
5 m i de dioxano, 8 m| de p i r i d i n a y 3 m i de cianol 
amina. Se agitó magnéticamente y se agicgó. gota a 
gota (embudo de adición), una solución de 185 g de 
cloruro de p-nitiobenzoílo en 40 m i de dioxano. Ter­
minada la adición (reacción exotérmica) se calentó a 
reflujo durante 30 m i n . L a mezcla de reacción se ver­
tió en 200 m i de metanol caliente. Se dejó cristalizar, 
filtrando 9.6 g de un sólido blanco con pf 191-3°. L a 
muestra aiialíiita funde a 194-5°. v max A ( K B r ) 3265, 
1745. 1G55. 1530, 1355 y 855 c m 1 . 

N-p'Nitrubenzoil-etanolamina. a) Por hidrólisis par­
cial del p-niíiobenzoato de la N-p-nitroben/ofl-eíanoia-
mina. I g del amido-éster se disolvió en 10 m i de dio­
xano caliente. Se hirvió a reflujo y se agregaron, gra­
dualmente. 10 mi de solución acuosa al 2 % de N a 3 C O , 
anh. Se continuó el reflujo durante 30 m i n y se enfrió 
a temp. ambiente, sin observar separación de sólido 
(ausencia de amido-éster). Se diluyó con 100 tul de agua 
y la solución resultante se aciduló con H C l conc , pre­
cipitando el ácido p-iiitrnbcnzoico formado, que se filtró 
y deseaitó. Se neutralizó con Na^GO» y se concentró a 
volumen pequeño. A l enfriar cristalizó e l amido alcohol 
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(0.5 g) con pf 150°. v máx (KBr) 3260, 1655, 1530, 1348 
y 855 c m - 1 . 

I>) Por síntesis directa, a part ir de etanolamina y clo­
ruro de p niliolxn/oílo. En un mal la/ redondo de 1 
l i t ro se colocaron 450 mi de benceno y se agregaron, 
agitando magnéticamente, 12.7 m i de etanolamina (no 
es miscihle) y 50 g de Na : CX) 3 anh., previamente p u l ­
verizado. La mezcla se enfrió a 10° en un baño de 
hielo y se agregó, gota a gota (embudo de separación) 
una solución de 37.2 g de cloruro de p-nitrobcnzoflo en 
130 m i de benceno. L a mezcla de reacción se torna 
viscosa, siendo preciso remover con una varil la de v i ­
drio . Se observó cristalización del cloruro de ácido tanto 
en el embudo como en el seno de la reacción, conti­
nuando, por ello, la adición a temp. ambiente. L a agi­
tación se prolongó 1.5 h a temp. ambiente y luego 1 
h a reflujo. Se enfrió y filtró e l sólido, el cual se pasó 
a u n vaso de precipitados y se digirió con 800 m i de 
agua. A l f i l trar se obtuvieron 36.5 g de un sólido blan­
co con pf 129.5-130.5°. 

Actinio de N-p-nilrobenzoil-etanolmnina. 2 g del ami­
do-alcohol anterior, 4 m i de Ac-O y 4 m i de p i r id ina se 
calentaron a 100° durante 2 h (baño de silicón y matraz 
(upado con un corcho). Se enfrió a temp. ambiente y 
se agregó hielo-agua. Se filtró el sólido blanco obtenido, 
2.25 g con pf 97-9°. Se cristalizó de M e O H - H - O , obte­
niendo cristales planos (hexágonos) con pf 109-110°. v 
máx (KBr) 3255, 1740, 1650, 1550 1355 y 865 c m 1 . 

Acido p-nitrohipúrico. (Acido p-nitrobenzamidoaecti-
co). A 30 m i de solución de N a O H al 0.66% agitados 
magnéticamente, se agregaron, poco a pOCO, 2-9 g del 
amido-alcohol. A la suspensión homogénea se le agrega­
ron en pequeñas porciones, 3.6 g de K M n 0 4 previamente 
pulverizado. L a mezcla de reacción se mantuvo a 20-25° 
(baño de agua) y se agitó durante 6 h. Se filtró el M n O = . 
E l exceso de K M n O , existente en la solución se eliminó 
agregando N a H S O , sólido hasta decoloración de la so­
lución violácea. Se filtró el M n O . nuevamente formado 
y la solución se aciduló con 1 m i de IIC1 conc, obser­
vando la separación de un aceite f luido. Se agregaron 
cristales de N a C l y se agitó y talló con una var i l la de 
v idr io . Cristalizó un sólido casi blanco (1.25 g) con 
pf 119130°, observando abatimiento del pf al mezclarle 
con el amido-alcohol or iginal . Se disolvió en M e O H , 
en el cual es muy soluble, f i l trando u n residuo insolu­
ole que se descartó. L a solución metanólica se concentró 
y cristalizó de metanolbcnceno, obteniendo cristales d u ­
ros. Después de una subsecuente cristalización se obtuvo 
producto con pf 130-3°. Descrito (31), 129°. 

E n otro experimento, con las mismas cantidades pero 
dejando la feacción durante 24 h , se consumió todo el 
K M n O , . L a mezcla de reacción se filtró, se aciduló y 
se agregó N a C l , f i l trando el sólido blanco obtenido. Se 
disolvió en M e O H (se filtró una pequeña cantidad i n -
soluble), se concentró y agregó benceno, separándose u n 
semisólido, el cual, al adicionar éter cristalizó. Se f i l ­
traron 0.9 g con pf 131-3°. v máx (KBr) 3385, 3325, 
1745, 1650, 1555. 1355 y 865 cm- 1 . 

2-(p-Sitrofenif) -•/-(3 A-dimetoxibenciliden)-*-oxazolona 
(VII). 1.6 g de ácido p-nitrohipúrico, 0.9 g de veratraldehi-
do, 0.5 g de A c O N a anh. y 3.5 m i de Ac-O se calentaron 
a 100-5° durante 4 h . Se enfrió en hielo y se diluyó con 
4 m i de H a O , obteniendo un sólido rojo con pf 274-5° 
(ablanda a 270°). Se cristalizó de C H C l r E t O H , obte­

niendo I g con pf 278-9°. Las aguas madres se con­
centraron, dando 0.2 g con pf 274-6°. Tiene fluorescencia 
IOM a la luz uv y da color rojo con H.SÍH, conc. v máx 
(KBr) 1795. 1775 y 1650 cm \ 

2-(p-S'itrofenil)-1-(2A¿-tiimctoxibenc¡tiden)-}'Oxazohna. 
¡VIH). Preparación similar a la anterior. Se enfiió en 
hielo y se filtró, obteniendo 1.35 g de un sólido guinda 
con pf 303°. Las aguas madres se diluyeron con 9 m i de 
agua, sin obtener producto adicional . Presenta fluorescen­
cia rojiza a la luz uv y produce color guinda con U S O , 
conc. v máx ( K B r ) 1765 y 1645 cm- 1 . 

N-p-Mctoxibenzoil-etanolatnina. F.n u n matraz redondo 
de 100 m i se colocaron 45 m i de benceno y se agregaron, 
agitando magnéticamente, 1.27 m i de etanolamina y 5 g 
de N a , C O j anh. previamente pulverizado. L a mezcla se 
enfrió en un baño de hielo y se agregó, gota a gota 
(embudo de separación) una solución de 3.35 g (2.7 mi) 

de cloruro de p-mctoxibcnzoílo en 13 mi de benceno. 
La agitación se prolongó 1.5 h a temp. ambiente y 
luego 1 h a reflujo. Se enfrió y se filtró el sólido, e l 
cual fue digerido con 80 m i de agua. A l f i l t rar se ob­
tuvieron 2.8 g de u n sólido blanco, cristalino, con pf 
100-1°. v máx (KBr) 3315, 3250, 1640, 1460. 1370, 1255 
y 1020 cm- 1 . 

Acetato de la N-p-metoxibenzoiletanolamina, Obteni­
do por el método A C 3 0 - p i r i d i n a (\>ide supra). Agujas con 
pf 69° (de M e O H ) . v máx (KBr) 3315, 1725 y 1635 
cm- 1 . 

Acido p-metoxihipúrico. (Acido anisúrico). A una so­
lución de 2.5 g de glicina en 25 m i de N a O H al 10%, 
contenida en un embudo de separación de 50 mi , se 
agregaron, en 2 partes, 5.4 m i de cloruro de p-metoxi-
ben/oílo (cloruro de anisoílo), agitando el embudo fuer­
temente después de cada adición, hasta que haya reac­
cionado todo el cloruro de ácido. Se añadieron 2 x 5 
m i adicionales de solución de N a O H ( p H alcalino). 
Se transfirió la solución a u n vaso de 100 m i . lavando 
el embudo con 5 m i de agua. Se añadió a la solución 
un poco de hielo triturado y se aciduló con H C I conc. 
Se filtró y se lavó con agua fría. E l sólido se extrajo 
con (.( I, (20 mi), f i l trando en caliente, y con C H C 1 , 
(3 x 20 mi) , obteniendo u n sólido con pf 168-71° 
(ablanda a 165°). Se cristalizó de H : 0 caliente, en for­
ma de agujas con pf 172-4°. Rcnd . 4.4 g. 

E n otro experimento, se efectuó la reacción anterior 
con las mismas cantidades, manteniendo la reacción a 
temp. ambiente (baño de agua helada), agitando mag­
néticamente. E l sólido resultante (7.35 g) fundió a 164-
170° (ablanda a 154°). Después de extraer con C H C 1 , 
<3 x 20 mi) fundió a 170-3° (6.2 g). Se cristalizó con 

agua caliente (100 mi) y se obtuvo u n sólido cristalino 
con pf 174-5° (hojuelas). R c n d . 5.9 g. v máx ( K B r ) 
3365, 1740, 1600, 1457, 1335, 1260 y 1030 c m 1 . 

2-(p-Metoxifenil)-f-(3tfd¡metoxibenciliden)-5-oxazolona. 
(IX). 3.4 g de vcratraldehido, 5.75 g de ác. p-metoxihi­
púrico, 2 g de A c O N a anh. y 14 m i de A c ¡ 0 , se calen­
taron a 100-5° durante 4 h . Se enfrió a temp. ambiente 
y luego en hielo; se diluyó con 20 m i de agua y se filtró 
un sólido amari l lo con pf 194-7°. R c n d . 7.1 g. Se cris­
talizó de C H C l j - M c O H , obteniendo pf 187° (5.1 g). 
Tiene fluorescencia amaril la a la luz uv y da color 
rojo-naranja con HgSO* conc. v máx (KBr) 1785, 1755 
y 1650 Cm- 1 . R m n , 6. 7.06 p p m ( H vindico). 

34 

file://u:/ci


CIENCIA, MÉX. XXVIII (I) ¡973 

2(p Metoxifenil)4 (2,4¿-trimetoxibcncilidcn)-5-oxazolo-
na. (X)- Preparación similar a la anterior, empleando 
4 g de asaialdehidn. Se filtró un sólido naranja con pf 
225-8°. Rend. 5.*» g. Se digirió ton A c O E t . obtenien­
do pf 254-2345°. Presenta fluorescencia amar i l la a la 
luz uv v da colot rojo-cereza con H r S O , conc. v máx 
(KBr) 1785 y 1650 c m - ' . 

Arillo pclotohipúrico. A una solución de 2.5 g de 
glicina en 25 m i de N a O H al 10%, agitada magnética­
mente y enfriada en un baño de hielo, se agregaron 
en 2 porciones 4 m i (5.53 g) de cloruro de p-cloioben-
zollo. Cuando hubo reaccionado todo el cloruro del 
ácido, se aciduló con H C l conc , f i l trando 6.8 g de u n 
sólido blanco (con ligero tono verde) que fundió a 
140-2°. v máx (KBr) 3280, 1720, 1650 y 760 cm- 1 . 

Novello y col. (32) también prepararon e l ácido p-
cloiohipúrico (pf 143*) mediante la reacción de Schot-
tcn-Baumann, empleando otra técnica y obteniendo u n 
tendimienio mucho menor. 

2'(pClorofenil)-4~(3,4-dimetoxibew itiden)-5 •oxaztM'ona. 
(XI) . 1.7 g de veratraldehido, 3 g de ác. p-clorohipúrico, 1 
g de A c O N a anh. y 7 m i de A c , 0 M calentaron a 100-5° 
durante 4 h . Se enfrió y se diluyó con 5 mi de agua. Se 
filtraron 2.7 g de u n sólido amarillo con pf 195-205°. 
Se cristalizó de C H C I . E t O H , obteniendo 2 g con pf 209-
10°. A la luz uv piesenta flourescencia de color amarillo-ro­
sado y produce color rojo-naranja ton H r S O , conc. v máx 
(KBr) 1790. 1760 y 1650 c m ' . R m n . ft. 7.13 ppm ( H 
vindico). 

2(pClorofcnii)4-(2,4J-trimetoxibencil¡den)-5oxazo¡ona. 
(XII) . Preparación similar a la anterior, empleando 2 g 
de asaialdehido. Se f i l t raron 2.9 g de un sólido anaran­
jado con pf 253-4" (ablanda a 245°). Se cristalizó de 
C H C l j - E t O H . obteniendo 2.1 g con pf 256-7°. T iene 
fluorescencia naranja a la luz uv v da color rojo-cereza 
con HM\ conc v máx (KBr) 1760 y 1645 c m - 1 . R u i n . 
6, 7.41 ( H vindico) y 8.56 p p m ( H orto, a n i l l o de l trime-
toxifenilo). 

2-Fenit-4-(3,4-d¡mctox¡bencil¡den)-5oxazolona. 3.4 g de 
veratraldehido. .'» g de ác. hipúrico, 2 g de A c O N A anh. 
y 14 mi de A c r O se calentaron a 100-5° durante 4 h . Se 
enfrió y se diluyó con 13 m i de agua. Se obtuvieron 4.7 
g de un sólido amai i l lo ton pf 150-3" (ablanda a 145°). 
Cristalizado de C I K . l M . O I I fundió a 1501 (4.15 g). 
Presenta fluorescencia amari l la a la luz uv y da color 
rojo-naranja con H , S O , conc. v máx (KBr) 1785. 1770 y 
1650 c m ' . R m n . 6. 7.11 p p m (II vindico). 

Ácidos a-acUamino cinámicos, a) 0 5 g de la 2 a lqui l 
i ariliden-5-oxazolona y 10 m i de solución acuosa de 
Na,C:O a al 2 % se calentaron a reflujo hasta disolución 
(A,4h). Se enfrió y aciduó con l i d 1:1 (1 m i aprox.). 
Se filtró el sólido obtenido y se cristalizó de ctaiiol o 
de metanol. 

h) 0.5 g de la 2 a i i l 4 ari l iden 5 oxa/olona, 5 m i de 
E t O H y 10 m i de solución acuosa de N a , C O , a l 2 % 
se calentaron a reflujo hasta disolución (en cada com­
puesto se indica el tiempo). Se destiló el E t O H , se 
enfrió y se aciduló con H C l 1:1 (1 mi). Se filtró el 
sólido obtenido y se recristalizó de etanol (excepto los 
dos últimos). Rendimiento. 0.45 g. 

Acido a - propionamido - 3,4 - dimetoxicinámico. (XIII). 
Agujas muy pequeñas, casi blancas, con pf 200-1° (de 

E t O H ) . Rend. 0.43 g. U n a rccrisialización elevó e l pf a 
201-2°. C o n H3SO4 conc. da coloración amaril la , v máx 
(KBr) 3240. 1685 y 1655 cm- 1 . 

Acido a-propionamido-2,4 J' •trimetoxicindmico, (XIV). 
Se obtuvieron 0.58 g con pf 198° (crudo). Se cristalizó 
de metanol (es bastante soluble) formándose agujas 
amarillas, muy pequeñas, con pf 201-3°. Con H.SO, 
conc. da coloración naranja y a la luz uv tiene fluores­
cencia blanca, v máx (KBr) 3500 y 1655 cm- 1 . 

Acido ahobutiramido-3,4-dimcloxicimimico. (XV). A g u ­
jas amari l lo pálido con pf 218-19° (de M c O H ) . D a color 
amari l lo con H ^ O , conc. v máx (KBr) 3225, 1685, 1660 
y 1650 cm- 1 . 

Acido u-isobutiramido-2,/J-trimetoxicindmico. (XVI). 
Se cristalizó de metanol, obteniéndose con pf 216-7°. Dos 
recristalizaciones más de M c O H elevaron el pf a 2245-
225°. Produce color naranja con H , S O , y tiene fluores­
cencia blanca a la luz uv. v máx (KBr) 1685 y 1655 
c m - 1 . 

Acido a - (/> - nitrobenz/imido) - 3,4 • dimetoxicinámico. 
(XVII) . T i e m p o de reflujo. 4 5 h . Agujas pequeñas co­

lor crema con pf 246-7°. Produce color rojo-naranja con 
l U S O , conc v máx (KBr) 1680 y 1655 cm- 1 . 

Acido tt-(p-nitrobenzamido)- 2,4,5 - trimetoxicindmico. 
(XVIII) . T iempo de reflujo, 12 h (se emplearon 7 m i 
de E t O H ) . Pf 224-5° (agujas amarillo-naranja). Da co­
lor rojo sangre con H ; S O , conc v máx (KBr) 1690 y 
1670 c m 1 . 

Acido a— (p—metoxibenzamido)—3,4—dimetoxicinámico. 
(XIX) . T i e m p o de reflujo, 6 h . Pf 216-17° (Agujas pe­
queñas color crema). Produce color amarillo-naranja 
con H.SO, . v máx (KBr) 3200, 1685 y 1645 cm- 1 . 

Acido a—(p-metoxibcnzamido)-2,4J trimetoxicindmico. 
(XX) . T iempo de reflujo, 5.5 h. Pf 220-2° (agujas peque­
ñas color crema). Tiene fluorescencia azul claro a la luz 
uv y produce color rojo con H , S O , conc. v máx (KBr) 
3200, 1690 y 1650 cm-\ 

Acido a - (p - clorobenzamido) - 3,4 - dimetoxicinámico. 
(XXI) . T i e m p o de reflujo, 1:45 h . Cristalizó de M e O H 
en forma de agujas blancas muy pequeñas con pf 239°. 
Da color amarillo con H , S O , conc. v máx (KBr) 3200, 
1680 y 1645 cm» 1. 

Acido a - (p'Clorobentamido) - 2,4J - trimetoxicindmico. 
(XXII) . T i e m p o de reflujo, 23 h . Agujas pequeñas color 
crema, con pf 233-4°. Presenta fluorescencia blanca a 
la luz uv y da color rojo con H..SO, conc. v máx (KBr) 
3230, 1685 y 1655 cm- ' . 

Acido o.benzamido-3,4-dimetoxicinámico. T i e m p o de 
reflujo, 1:45 h. Cristalizó de etanol-agua en forma de 
agujas color crema con pf 202-3°. Da color amarillo 
ton liVSO, conc. v máx (KBr) 3210, 1695 y 1650 cm- 1 . 

5(2,4,5 Trimeloxibenciliden)-hidantoina. (XXIII). E n 
u n matraz redondo de 100 mi se colocó una mezcla de 
2 g de asaraldchido, 1.5 g de hidantoína, 2.4 g de 
A c O N a recientemente fundido, 4 m i de A c O H glacial 
y 2 gotas de \<o. Se calentó a 160° durante 165 h 
(baño de silicón controlado con un regulador de vol­
taje). L a mezcla de reacción se vertió en un vaso de 
precipitados y se agregaron 30 m i de agua. E l sólido 
obtenido (26 g) se filtró y fue digerido con 30 m i de 
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l ' . i o i l . Se f i l traron 2.4 g de u n sólido amarillo-naranja 
con pf 274-80° (sublima). 0.4 g se disolvieron en 4 m i 
de N a O H a l 10% sin dejar residuo, dando una solu­
ción anaranjada. A l d i l u i r con 11 _.(> las aguas madres no 
se aisló aldehido, por lo que se descartó dicha solución. 

F in pica ndo la técnica anterior, se prepararó u n lote 
con 60 g de hidantoína. E l producto crudo fue digerido 
con menor cantidad de etanol (600 mi). Se obtuvieron 
96 g de asariliden hidantoína con pf 280-2°. C o n H,SO« 
conc. da color rojo carmín y fluorescencia amari l lo ver­
dosa a la luz uv. v máx (KBr) 1760 y 1725 c m - 1 . 

Acido 2,4j-trimetoxifcnil-pirúvico. (XXIV). a) Prepa­
rado por hidrólisis total de la 2,4,5-trimetoxibcnciliden-
hidantoina. U n a solución de 1 g de 2,4,5-trimetoxiben-
ciliden-hidantoína en 10 m i de N a O H a l 10% se calentó 
a reflujo durante 7 5 h , en e l transcurso de las cuales 
se observó desprendmiento de N H a (papel p H ) . L a 
mezcla de reacción se enfrió y vertió en 10 m i de HC1 
1:1, observando desprendimiento de C O . y la precipi­
tación de u n sólido amari l lo pálido que se filtró y lavó 
con agua helada (de lo contrario se descompone a l 
dejarle en reposo y a l cristalizarle de etanol ácido). 
R c n d . 0.5 g con pf 188-92°. Se cristalizó de etanol, ob­
teniendo 0.4 con pf 192-4°. Descrito (6) 192-7°. Da color 
amari l lo con H , S 0 4 conc. v máx (KBr) 3360, 3215 y 1710 
cm- 1 . R u i n , 6 7.98 p p m ( H vini l ico , forma enólica). 

b) Mediante hidrólisis alcalina total de la 2-etil-4-(2, 
4,5-trimctoxibenciIiden)-5-oxazolona. 0.71 g de la oxa-
zolona y 7.1 m i de solución acuosa de N a O H a l 10% 
se calentaron a reflujo durante 6 h . Inicialmente hay 
formación de una intensa coloración rojo oscuro, la cual 
desaparece a l poco tiempo y vira a color ámbar. Se en­
frió a temp. ambiente, se aciduló con 7 m i de HC1 
1:1 y filtró e l sólido obtenido. Se lavó con agua y de 
las aguas madres se filtró sólido adicional , después de 
reposar durante la noche. E l producto se cristalizó de 
etanol, obteniendo 120 mg con pf 191-5°. 

B I B L I O G R A F Í A 

1. M A R C H , J . , Advanced Organic Chcmistry: Reactions, 
Mechanisms, and Structure, p . 699. M c G r a w - H i l l . Nueva 
York, 1968. 

2. G O W A N , J . E . y T . S. W I I E F L E R , Ñame Index of 

Organic Reactions, p. 81. Longmans. Londres, 1962. 

3. J O H N S O N , J . R. , Org. Reac. 1, 231 (1942). 
4. C Á R T E R , H . E. , Org. React. 3, 198-239 (1946). 

5. B A L T A Z Z I , E. , Quart. Rev. (London), 9, 150-73 (1955). 

6. S A N C I I F Z - V I F S C A , F . , Ciencia, Méx. 27, (4-5), 139 
(1972) 

7. F ISCHER, E . y O . W A R B I I R C , Ber. 38, 3999 (1905). 

8. H E R B S T , R . M . y D . S H E M I N , Org. Synth., Coli 2, 
11 (1943). 

9. F IESER L . F . y M . F IESER, Reagents for Organic 
Synthesis, p. 4. J . Wi ley . Nueva York, 1967. 

10. Beilstcins Handbuch der Organischen Chemie. 4a. 
Ed. , 3er Supl. , p. 1149. Springer-Verlag. Ber l in , 1963. 

I L B I I I . M A N , E. , K . A . J E N S E N y H . B . J E N S E N , Bull. 
Soc. Chim. France 1665 (1934) 

12. H U F F M A N , C . W . , /. Org. Chem. 23, 727-9 (1958). 

13. A B B O T T , L . D . , /. Biol. Chem. 1 4 5 , 242 (1942). 

14. G A V R I I J O V , N . , A . W . K O P E R I N A y M . K L U T C H A R O V A , 

Bull. Soc. Chim. France 777-8 (1945). 

15. P I N A R - M A R T Í N E Z , M . , Anales real acad. farm. 23, 
(4), 387-92 (1957). 

16. C R A W F O R D , M . y W . T . L I T T L E , J. Chem. Soc. 
729 (1959). 

17. B I L L M A N , J . H . y E. E . P A R K E R , /• Am. Chem. 
Soc. 66, 538 (1944). 

18. B U C K , J . S. y \V. S . I D E , Org Synth., Coli. 2 , 55 
(1943). 

19. S A N C H E Z - V I E S C A , F . , Ciencia, Méx. 27, 139-146 
(1972). 

20. A C H E S O N , R . M . , D . P . D E A R N A L E Y , A . O . P L U N K E T T 

y V . C P O R T E R , /• Chem. Soc. 2086 (1963). 

21. J A N S E N , M . , Ree. trav. chim. 5 0 , 310 (1931). 

22. E L D E R F I E L D , R . C„ Heterocyclic Compounds, V o l . 
5, p. 336-43. J . Wi ley . Nueva York , 1957. 

23. J O S E P H - N A T H A N , P . y E . DÍAZ, Introducción a la 
resonancia magnética nuclear, p. 27 y 29. L imusa-Wi ley . 
México, 1970. 

24. B E L L A M Y , L . J . , T h e Infra-red Spectra of Complex 
Molecules, p. 211-12. M e t h u e n . Londres, 1960. 

25. N A K A N I S H I , K . , Infrared Absorption Spectroscopy, 
p. 43. i loIden-Day. San Francisco, 1964. 

26. F L E T T , M . St. C , Characteristic Frequencies of 
Chemical Groups in the Infra-Red, p. 58. Elsevier. Ams­
terdam, 1963. 

27. Y U K A W A , Y . , Handbook of Organic Structural 
Analysis, p. 408. Benjamin. Nueva York, 1965. 

28. M I C H E E L , F . y B. S C H L E P P I N C H O F F , Ber. 88, 763-6 
(1955). 

29. Sadtler Standard G r a t i n g Spectra. V o l . 13, es­
pectro 12912k. Fi ladelf ia , 1968. 

30. Ibid., espectro 12911k. 

31. K L A C E S , A . y O . H A A C K , Ber. 36, 1648 (1903). 

32. Nov E L L O , N . J . , S . R . M I R I A M y C . P . S H E R W I N , 

Biol. Chem. 67, 555 (1926). 

36 



CIENCIA, MÉX. 
XXVIII (I) 37-41 
}t, Marzo 1973 

UN NUEVO ESFODRINO CIEGO DEL S Ó T A N O DE SAN A G U S T Í N , 
OAXACA, MEXICO 

(Coleopt., Carab.) 

J O R G E H E N D R I C H S y C. B O L Í V A R y P X E L T A I N 

Laboratorio de Entomología General 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I . P . N . 

México, D . F . México 

R E S U M E N 

Se da cuenta del material zoológico colectado por el Grupo Espcleológico Mexicano en el 
Sótano de San Agustín, cerca de Huat la , Oaxaca. Se describe un carábido troglobio, ciego y áptero 
como Mexisphodrus urquijoi n . sp . , que representa la etapa de mayor adaptación al medio 
cavernícola de este género exclusivo de México 

S U M M A R Y 

Material collected in the Sótano de San Agustín, Huat la , Oaxaca by the Mexican Speleological 
Group is discussed and a new cavernicolous, b l ind Mexisphodrus is described as M. urquijoi 
n . sp. T h i s species is a true troglobic and represents an advanced stage of the subterranean 
evolution of this endemic Mexican genus of sphodri . 

El Sr. Jorge de Urquijo, del Grupo Espeleoló-
gico Mexicano, tuvo la gentileza de entregarnos 
para su estudio el material colectado por el Sr. 
Jesús Hernández López durante la expedición 
que dicha asociación realizó del 27 al 30 de mar­
zo de 1972 a las grutas denominadas Sótano de 
San Agustín, cerca de Huautla de Jiménez, en 
la región norte del estado de Oaxaca. 

Clasificamos los ejemplares que nos fueron 
remitidos del modo siguiente: 

Un diplópodo polidesmoideo, de 5.5 cm y de 
color negro, recogido a 30 m de la entrada, en 
la zona, de penumbra. Estos artópodos suelen ser 
comunes en el principio de las cuevas y proba­
blemente éste sea un troglófüo facultativo. 

Un coleóptero de la familia Ptilodactilidac: 
Ptilodactyla sp., hallado a 140 m de la entrada. 
Es de aspecto epigeo y color pardo y se puede 
considerar como un trogloxeno, ya que las lar­
vas de este género viven en madera podrida o 
son acuáticas. Cabe mencionar que ya se han 
encontrado otros ejemplares de este género en 
varias cavernas de México (Reddell y Mitchell 
(1971 a y b) . 

Un carábido pequeño, de 9 mm, del género 
Colpodes, color pardo oscuro, con ligero brillo 
metálico y abundante quetotaxia, encontrado a 
215 m de profundidad. Tiene aspecto troglófüo 

habitual, aunque con pequeños ojos aparente­
mente funcionales, provistos de facetas definidas. 
Reddell y Mitchell (1971 a y b) citan varias cue­
vas donde se han encontrado ejemplares de este 
género, bien conocido porque comprende mu­
chas especies epigeas. 

Una larva de primer estadio de un batracio 
a m i r o (renacuajo), de color blanco grisáceo, con 
pequeños ojos, hallada a 240 m de profundidad. 
Probablemente sea una especie trogloxena arras­
trada de la superficie; sin embargo, podría ser 
un hallazgo importante si se demuestra que per­
tenece a una especie troglófila habitual. Reddell 
y Mitchell (1971 a y b) han enumerado varios 
anuros de cuevas de San Luis Potosí, Tamauli-
pas, Chiapas y Veracruz, pero siempre colecta­
das cerca de la entrada. Como es sabido, los ba­
tracios troglobios clásicos pertenecen a los mo­
delos. 

En la misma profundidad anterior fue captu­
rado otro carábido cslodtino del género Mexis­
phodrus Barr, 1965. Con aspecto francamente 
troglobio, ya que es ciego y áptero, ha resultado 
particularmente interesante, debido a que re­
presenta la etapa de mayor adaptación cono­
cida al medio cavernícola de este género de ca­
rábidos, propio de México y que cuenta hasta 
ahora con 4 especies: 
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AI. veraecrucis Barr, !ÍM>5. 
Al . gertschi Hendrichs y Bolívar, 1966. 
Ai . tlamayaensis Barr, 1966. 
Ai . profutidus Barr. 1966. 

De ellas, Af. tlamayaensis es probablemente 
epigea o por lo menos troglófila facultativa, ya 
que posee ojos convexos, que proporeional-
mente son los más grandes del género (diáme­
tro ocular mayor que el escapo antenal) y ade­
más tiene alas perfectamente desarrolladas. Fue 
dada a conocer por un ejemplar único de 14 
mili, encontrado en el Sótano de Tlamaya, cer­
ca de Xilitla, San Luis Potosí, que es una de 
las simas más profundas del continente ameri­
cano (más de 400 m). Por su aspecto epigeo, 
probablemente se le podrá encontrar en luga­
res fuera de cavernas. 

Af. gertschi tiene cierta facies cavernícola, 
puesto que sus ojos planos no sobresalen del 
contorno cefálico, cuentan con pocas facetas y 
su diámetro es menor que el escapo antenal 
(0.64 veces), a más de que sus alas están redu­

cidas a pequeños muñones no funcionales. Esta 
especie, de 16 mm de largo, fue encontrada en 
una pequeña cueva de 6 m de longitud, a 24 
km al N E de Jacala, Hidalgo. Como esta cueva 
no es completamente oscura durante el día 
(zona de penumbra), se puede considerar la 
especie como lucífuga y troglófila ocasional. 

Af. profundus tiene características de un in­
secto troglobio por sus ojos aplanados, con un 
diámetro que solo abarca 0.60 del escapo, y por 
presentar apenas vestigios alares. Este carábido, 
de 12.5 mm, es de color ferruginoso y fue en­
contrado en el Sótano de la Joya, a 25 km 
al W de Encino, Tamaulipas, y posteriormente 
en otras 4 cuevas de la Sierra de Guatemala, 
en el mismo Estado (Reddell y Mitchell, 1971 

AI. veraecrucis, la especie más grande del gé­
nero (17-18 mm), es un ejemplo típico de adap­
tación a la vida cavernícola; sus ojos son muy 
pequeños (el diámetro ocular es sólo 0.35 de la 
longitud del escapo), con los élitros soldados y 
carece incluso de vestigios alares. Fue colec­
tado en el Sótano del Profesor, a unos 2 km de 
Tequila, al Sur de (Drizaba, Veracruz, que es 
una sima que baja cerca de 120 m por un 
pozo vertical. 

A las anteriores especies podemos agregar 
ahora una más, que describimos seguidamente 
y es sin duda también un troglobio, el cual 
probablemente no se podrá encontrar en un 

medio epigeo, puesto que su facies de carábido 
grácil, con patas y antenas largas, élitros sol­
dados, sin vestigios de alas y carencia total de 
ojos, le caracterizan como un verdadero caver­
nícola. 

Mexisphodrus u r q u i j o i nov. sp. 

<Fig». ! y 2) 

Diagnosis.—Se asemeja por su forma general a AI . 
veraecrucis Barr , (pie también geográficamente es la más 
próxima, ya que la distancia en línea recta de H u a u t l a , 
Oax. a T e q u i l a , Ver. es de sólo 65 K m . M. urquijoi es 
algo menor y menos grácil que M. veraecrucis, la rela­
ción de las anchuras, divididas entre las longitudes, son 
respectivamente: cabeza 0.70 a 0.65; pronoto, 1.08 a 1.02; 
élitros en conjunto, 0.55 a 0.52. I.as antenas, comparadas 
con la longitud del imago, son más cortas que en Af. 
veraecrucis: 0.55 y 059 La diferencia pr imordia l es sin 
duda la falta de ojos facetados de la nueva especie. 
Edcago de forma semejante, aunque en M. urquijoi e l 
saco intrapeneano está cubierto casi en su totalidad 
por pequeñas espinitas, mientras que en Af. veraecrucis 
sólo existe una área reducida con diminutas escamitas. 

Descripción.—Tipo: $ . Sótano de San Agustín, H u a u ­
tla de Jiménez, Estado de Oaxaca, México. 

Tamaño: 15.7 X 4.68 m m . Forma ovalado-alargada, 
grácil; superficie dorsal de color pardo ferruginoso; 
márgenes pronotalcs y cutrales, así como las patas y 
apéndices cefálicos, de color ferruginoso claro y tras­
lúcidos; cabeza y pronoto lisos y brillantes; élitros l i ­
geramente opacos y finamente chagrinados (detalle 
visible a 30 x ) -

Cabeza alargada, casi una vez y media más larga 
que ancha, con las sienes en curva continua y poco 
convexa desde la base de las antenas a l borde occipital ; 
sutura frontal visible, separando el clípeo trapezoidal 
que tiene dos sedas laterales; impresiones frontales, am­
plias y profundas, alcanzando a la mitad de l vértex; 
dos sedas supraorbitales; sin ojos, en su lugar sólo hay 
una pequeña mancha traslúcida y depigmentada de 0.08 
mm de diámetro; labro rectangular (0.5 veces ancho / 
largo), con un pequeño saliente central y 6 sedas en 
el borde apical ; mandíbulas largas y lisas, con el f i l o 
anterior ligeramente sinuado; palpos maxilares con artejos 
de las siguientes medidas: II, 0.75 m m ; III, 0.65 m m ; 
IV, 0.61 mm, fusiforme y de ápice romo; palpos labiales 
con e l penúltimo artejo bisetoso; mentón con diente 
bien notorio y u n surco mesial; antenas largas (0.57 de 
la longitud total) con artejos de las siguientes medidas 
en m m : I, 0.81; II, 0.44; III, 1.00; I V , 1.02; de l V - X , 
decrecientes hasta 0.65; X I , 0.75. 

Pronoto subcuadrangular, 1.1 veces más ancho que 
largo, siendo la proporción de sus anchuras apical , 
máxima (en e l primer tercio) y basal iguales a 14: 
18: 16; borde anterior recto, con ángulos redondeados 
y salientes, márgenes laterales ampliamente reflejos y 
en curva continua en sus 3/4 partes y el último cuarto 
sinuado ante los ángulos posteriores, que son rectos y 
apuntados; la superficie dorsal , con algunas ligeras 
arrugas, presenta u n profundo surco medio en forma de 
Y , depresiones básales entre los ángulos posteriores y 
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z ^ ^ \ -

Fig. 1 A - C . Mexisphodrus urquijoi n . sp. A , $ t ip°¡ B y C , detalles de la cabeza y pronoto, con mayores 
aumentos. 

la línea media y un solo par de sedas pronoiales en 
el tercio apical del m a r g e n . * 

F.litos ovalados y casi planos (1.83 veces largo/an­
cho), húmeros redondeados y márgenes aquillados en 
curva continua, con sólo u n a ligerísima sinuación ante 
los ápices, «pie llevan u n pequeño diente; sutuia sol­
dada; estrías bien visibles c interestrías ligeramente 
convexas; un punto setígero en la estría escuteelar; 
segunda estría con 2 microquetas (visibles a SU x)> 1* 
primera pasada la miia<l y la segunda en e l cuarto 
basal; existe otra seda en el ápice, donde se junta 
la tercera y séptima estrías; la octava estría con 22 
sedas de muy variado tamaño N o existen muñones 
alares. 

Patas largas y gráciles; fémures glabros y sólo el 
mesofémur con microquetas en el borde anterior, tibias 
con 2 series laterales de espinas, pero sin formar 
brocha; tarsos glabros dorsalmente y con u n sólo surco 
de cada lado; IV artejo fuertemente bilobado; uñas 
2/5 partes de la longitud del V artejo; empodio grande 
y piolarse» con cojines de «celas en los artejos II, III y 
IV y sólo en el artejo I con un surco latcro-dorsul. 

• E l ejemplar estudiado es un imago viejo, que tiene 
las uñas de 3 patas m u y desgastadas, así como varias 
sedas rotas, inclusive las pronotalcs anteriores L a ca­
rencia de las sedas pronoiales posteriores puede ser 
accidental, aunque no son perceptibles los puntos se-
tígeros 

Kdeago arqueado (Fig , 2) con su máxima anchura 
hacia la mitad, poco pigmentado, siendo sólo 0-17 de 
la longitud del imago. Extremo apical muy agudo; bulbo 
basal redondeado, con gran aleta sagital y separado por 
e l amplio ori f ic io ventral del bulbo medio, que es poco 
saliente. E l saco intrapencano, que abarca casi 3/4 partes 
de l edeago, está cubierto uniformemente en su parte 
central con pequeñas espinas, parameros en forma de 
concha, el izquierdo, grande, de 3/8 de l largo total y 
e l derecho, más angosto, sólo mide 1/4 de la longitud 
del edeago. 

Medidas en mm del $ holotipo.-Largo total, 15.7; 
longitud del labro a l occipucio, 3.00; ancho cabeza, 
2.05; largo pronoto, 2.73; ancho pronoto, 2.96; largo 
el i tral , 8.58; ancho elitral en conjunto, 4.68; largo del 
edeago, 2.64. 

Localidad— México, norte del estado de Oaxaca, cerca 
de H u a u t l a de Jiménez Sótano de San Agustín, a 240 
m de profundidad, con temperatura de 14°. 30-III-I972. 
C o l . . Jesús Hernández y otros miembros del G r u p o 
Espeleología) Mexicano 

Dedicamos cordialmente esta especie a l Sr. Jorge de 
U r q u i j o Tovar , que durante tantos años viene dedicando 
su esfuerzo y tiempo l ibre a la exploración y estudio 
de las cavernas mexicanas 

Agradecemos a l Prof. Máximo Cortés, del Departa­
mento de Parasitología de la E . N . C . B . , I . P . N . , e l haber 
tomado las fotografías que i lustran este trabajo. 
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Observaciones.-AJOS esfodrinos constituyen un 
grupo «le géneros que han sido reunidos en taxa 
de muy diferente categoría. Jeannel, en 1914 y 
en su magnífica "Revisión des genres des Spho-
drides" (1937), dice: "Se designan con el nombre 
de esfodrinos a toda una serie de géneros de la 
tribu Pterostichini, agrupando especies lucífugas, 
de facies muy particular y en las cuales el ex­
tremo posterior del saliente prosternal está am­
pliamente comprimido y termina abruptamente 
en una arista." En 1941, el mismo autor, al ele­
var una serie de tribus de la clásica familia 
Carabidae a familias nuevas, los considera como 
una subfamilia (Sphodrinae) de la familia Pte-
rostichidae, coincidiendo con la mayoría de los 
autores europeos del siglo pasado, que los hacen 
formar parte de la tribu Pterostichini, como 
Reitter (1908) que los denomina subdivisión 
Sphodrina. Los autores americanos (Hatch, 1953; 
Hall, 1960) los separan de los Pterostichinae, in­

cluyéndolos en la tribu próxima Agonini. La 
solución más adecuada nos parece que es la pro­
puesta por Lindroth (1966), quien considera que 
la tribu Pterostichini está constituida por varias 
subtribus, Pterostichi, Sphodri, Agoni, etc., ya 
que, aunque presentan ciertas diferencias, estos 
grupos de carábidos tienen características bási­
cas muy parecidas, como la configuración de su 
genitalia, que varía sólo por la conformación y 
tamaño de los parameros. 

En Europa y Asia existen varias especies de 
esfodrinos cavernícolas de los géneros Antis-
phodrxts, Ceuthosphodrus, Sphodropsis y Lae-
mostenus, con especies troglobias y en la mayoría 
de los casos un alto grado de adaptación a la 
vida cavernícola, depigmentadas, ápteras y mi-
croftalmas, aunque en ningún caso llegan a la 
anoftalmia completa (Vandel, 1964). 

E n la República Mexicana y los Estados Uni­
dos de Norteamérica se encuentra un género 

Fig. 2. Vista lateral del edeago y parameros de Mexisphodrus urquijoi n . sp. 

neártico de agoninos, Rhadine, que tiene re­
presentantes epigeos y cavernícolas con muy di­
versos grados de troglofilia (Barr, 1960; Bolívar 
y Hendrichs, 1964). 

Posiblemente el ejemplo clásico de un troglo-
bio verdadero sea Rhadine (Comstockia) subte­
rránea (Van Dyke, 1918) de varias cavernas de 
Texas, que es ciego y, en lugar del ojo, muestra 
una cicatriz de 25 u. de diámetro, o sea del ta­
maño de un punto setígero. 

Las especies mexicanas de este género son 7 en 
total, de las que, en Durango existen 2 Rhadine 
silvícolas, que fueron descritas por Bates en 
$J8J. T' ; V''; ] ; V i . : 

En cuevas de Nuevo León, Coahuila y San 
Luis Potosí, viven 5 especies cavernícolas: 

R. araizai Bolívar, tiene una facies afenopsiana 
notable y no sólo es microftalmo sino que pre­

senta una quetotaxia extraordinaria, los fému­
res y los bordes pronotales y elitrales portan se­
das táctiles muy largas, semejantes a las que tie­
nen los Pristonychus asiáticos, por lo que se 
describió originalmente como un género nuevo: 
Spelaeorhadine Bolívar, 1944. 

R. rotgeri y R. medellini son indudablemente 
también Rhadine típicos y troglobios verdade­
ros, mientras que, R. pelaezi, y sobre todo R. 
boneti, son troglófilos, posiblemente especies, que 
se han refugiado en el medio cavernícola en 
épocas recientes, debido al cambio climatoló­
gico ocasionado por la desertización progresiva. 

Estas dos últimas especies presentan ciertas 
características que las separan de los Rhadine 
típicos; por ejemplo, su porte menos grácil y cier­
tas variaciones de quetotaxia pronotales y eli­
trales. Constituyen, por tanto, un grupo posi-
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blemente intermedio entre los Agoni típicos y 
los Sphodri descritos al comienzo de este tra­
bajo. 

A continuación, para facilitar la diferencia­
ción específica de los Mexisphodrus, damos la 
siguiente clave: 

1. Ojos glandes y convexos, diámetro ocular mayor 
que e l escapo antenal . Pronoto transverso. 
Alas mctatorácicas funcionales. Tamaño II m m . 
San L u i s Potosí A i . tlamayaensis Barr . 

1*. Ojos pequeños, con diámetro menor que e l 
escapo antenal, o inexistentes. Pronoto sub-
cuadrangular, m u y poco más ancho que largo. 
Alas mctatorácicas reducidas o completamente 
atrofiadas Mayor de 12 mm 2 

2. Tamaño pequejo (12-13 mm) . C o l o r ferrugi­
noso, bri l lante. Élitros con ápices redondeados 
individualmente. Diámetro ocular 2/3 del esca-. 
po. Tamaulipas Af. profundus Barr . 

2'. Tamaño mayor de 14 m m . Color ferruginoso 
a pardo oscuro, semiopaco. Ápices elitrales 
angulosos o agudos y dehiscentes. Diámetro 
ocular 1/2 ó menos de l escapo 3 

3. Diámetro ocular 1/2 de l escapo. Color pardo 
negruzco Alas mctatorácicas reducidas a m u ­
ñones, con venación rudimentaria Últimos 
artejos tarsales con 2 sedas apicales dorsales. 
(14.4-17 mm). H i d a l g o . . Af. gertschi H e n d . & B o l . 

3'. Diámetro ocular 1/3 o menos que el escapo. (.<>.-
lor ferruginoso a píoeo roj izo. Totalmente 
ápteros, con élitros soldados. Últimos artejos 
tarsales con 4 sedas apicales 4 

4. Ojos pequeños y planos. Pronoto con 2 pares 
de sedas largas. Uñas tarsales largas (2/3 de 

la longitud del 5o. artejo tarsal). Tamaño 
16-18 mm. S u r de Veracruz . . A i . veraecrucis Barr . 

4'. Sin ojos. Pronoto con un par de sedas ante­
riores. Uñas tarsales cortas (2/5 del 5o. artejo 
tarsal). Tamaño 15.7 m m . Norte de Oaxaca 

Af. urquijoi H e n d . & B o l . 
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NOTA SOBRE UN ESFODRINO MED ITERRÁNEO EN LA CIUDAD DE M É X I C O 
( C o l e o p t . , C a r a b . ) 

J O R G E H E N D R I C H S 

I.al>oiatoi¡o de Entomología (•cncral 
Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, I . P . N . 

México, D . F. 

R E S U M E N 

Se da a conocer la presencia ele Eaemostenus complanatus Dejean 1826, carábido originario 
de la región mediten anea, en la ciudad de México. Es la primera cita de esta especie casi 
cosmopolita de un lugar lejos de las regiones costeras (más de 400 km) y a una alt i tud de 
2200 DQ sobre el nivel del mar. 

S U M M A R Y 

T h e presence of the carabid I.ae most en us complanatus Dejean 1828 is recorded from Me­
xico City. T h i s species originated probably in the Mediterranean countries from where it 
has been dispersed most likely by the maritime trade to many ports of a l l five continents. 
It is the first time that this beetle has been located faraway from the coastal regions (250 
miles) and on a plateau at more than 7300 feet. 

Eu noviembre de 1966 fueron localizadas dos 
hembras de un carábido esfodrino, negro, con 
lustre azuktto y de 15 mm de largo, que apa­
rentemente no correspondía a la fauna mexi­
cana, en un jardín del sur de la ciudad de Mé­
xico (Mixcoac, D. F.). Recientemente (mar/o 
1973) tuve otra vez la oportunidad de visitar 
ese mismo jardín, que había permanecido algo 
abandonado durante los últimos 4 años, podien­
do capturar una serie de 5 ejemplares, entre los 
que había un ¿ . 

Con este material se pudo clasificar la esi>ecie, 
llegando a la conclusión de que se traía de: 

Lacmostcnus complanatus Dejean, 1828 (según 
Jeanncl, 1937). 

Pristonychus complanatus Dejean, 1828 (según 
Lindroth, 1966). 

Esta especie fue descrita originalmente del 
Norte de África (Argelia) y posteriormente ha 
sido encontrada en la mayoría de los países cir-
cunmediterráneos. Desde 1833, varios autores 
conocidos redescribieron esta especie de diver­
sos países de los cinco continentes, como austra-
lis Blackburn; chilensis Gory; sanctaehelcnac 
Fairm; etc. 

De América, se ha citado de Tierra de Fuego, 
Chile; Islas J . Fernández, Perú; E .U.A. (Costas 
de California y Washington) y Canadá (Colum­
bea Británica). De la República Mexicana existe 
una mención de Horn (1895), de San José del 
Cabo, Baja California. Como se puede ver, se 

nata de una especie casi cosmopolita y sinan-
trópica, que se ha extendido con el tráfico ma­
rítimo. Nos parece de interés el hallazgo en 
México, ya que es la primera cita de esta esj>e-
cie lejos de la costa, en una macrópolis que se 
encuentra a más de 2,200 m. alt. 

La explicación por la cual se encuentra este 
carábido en México, D. F. es aparentemente 
muy sencilla. A un costado del jardín existió 
durante 12 años una bodega de ultramarinos 
(frutas secas, alimentos a granel, etc.) de proce­

dencia primordialmente europea, Como men­
ciona Hatch (1953), este insecto vive de plagas 
de alimentos almacenados, aunque también se 
adapta a otras condiciones ecológicas, como ocu­
rre en este caso. En nuestra localidad ya no 
existen bodegas y se observó bajo piedras gran­
des, con una gran cantidad de cochinillas de 
humedad (Porcellio sp., Armadillidium sp.) y 
algunos tenebrónidos del género Eleodes sp. co­
munes de esta región. 
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HALLAZGO DE DICROCOEUUM LANCEATUM (STILES Y H ASS ALL, 1898) 

EN UN BOVINO DE MEXICO" 

(Tremai., Dicroc.) 

L . A . B A S I I R T O 

DVMrtamCtltO de Parasitología 
Fae. ile Metí. Veterinaria y Zootecnia 

Universidad Na< ional Autónoma 
México, 1) . F. 

I). P E L A E Z 

Cátedra de Parasitología 
Facultad de Química 

Universidad Nacional Autónoma 
Mexico. I). F . 

R E S U M E N 

Por vez pr imera se da cuenta de la presencia en México de Dictvcoelium lancea tuin, 
al encontrar 00 ejemplares de este tremátodo en el hígado de un bovino sacrificado en el 
rastro de T la lnepant la , Estado de México. Se anotan e ilustran las características funda­
mentales del mismo para el diagnóstico parasitoscópico de esta enfermedad del ganado que. 
ampliamente distribuida por el Ant iguo M u n d o , ha sido citada sólo hace algunos años del 
Continente Americano. 

S U M M A R Y 

By first time is reported Diciocoelium lanceatum in Mexico. (»0 specimens were obtained 
from the liver of a bul l i n the slaughterhouse of T l a l n c p a n t l a . Stat" of Mexico. The 
principal morphological details of this species for diagnosis are briefly described and illustrated. 
T h e fluke is a common parasite in the biliary passages of sheep, goal, cattle and other 
herbivorous and omnivorous mammals, inc luding occasional human cases in the O l d W o r l d 
but only i n recent years was reported from North and South America. 

En toda Hispanoamérica es evidente la es­
casez de trabajos relativos a los tremátodos 
que afectan a la ganadería —excepción hecha de 
Fasciola hepática— pues se desconoce incluso 
su existencia en la mayoría de los países, pese a 
que probablemente se hallan muy extendidos, 
algunos son particularmente peligrosos y casi 
todos poseen una singular eurixenia, que les 
hace potencia miente nocivos al parasitar a nu­
merosos herbívoros salvajes, reservónos que for­
man parte de la fauna neártica y neotropical, 
los cuales, sólo en escala mucho menor han 
recibido atención ocasional por parte ele los pa­
rasitólogos, aunque la necesidad de llevar a cabo 
este tipo de investigaciones se haga cada vez más 
imperiosa para propiciar el incremento de los 
recursos pecuarios. 

Aún en los países norteños del Continente, 
que llevan muchos más años que nosotros dedi­
cados a estas exploraciones, con abundante per­
sonal especializado y muy costosas organizacio­
nes, falta mucho por hacer en este sentido, 

• Presentado el 19 de septiembre de 1970 en el 
// Congreso Latinoamericano de Parasitología celebra­
do en México, D. F. 

pues, por no citar sino un ejemplo, Andeison 
(1962a)1 informa que, en la reunión celebrada 
en Georgia; los miembros de la "Southeastern 
Cooperad ve Wild-Ufe Disease Study" presenta­
ron una veintena de parásitos de los venados 
"cola blanca" que eran hasta entonces descono­
cidos en estos rumiantes dentro del SE de los 
E U A donde efectuaron su encuesta; entre ellos 
13 helmintos, incluyendo Fascioloides magna y 
Paramphistomttm cervi. La mayoría de los pa­
rásitos citados en esa lista son capaces de afectar 
por igual también a los bovinos y ovicaprinos 
domésticos; pero, pese a ello y a que las carac­
terísticas ecológicas son semejantes a las del 
norte de México y la launa muestra en este 
país una clara continuidad con dicha extensa 
área, lo cual permite suponer su existencia en 
la República, hasta ahora no se han hecho inda­
gaciones al respecto. 

Es alentador, no obstante, consignar que, es­
tando en prensa estas notas, durante la X Reu­
nión Anual del Instituto Nacional de Investi­
gaciones Pecuarias, S.A.G. de México (marzo 
de 1973), H . Quiroz y colaboradores2 8-1 0 dieron 
cuenta del primer hallazgo en el país de P«-
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ramphislomum cerui ( S c h r a n k , 1970), e n u n 
o v i n o de T a basco , y d e Cotylophoron cotylopho-
rinn ( F i s c h o e d c r , 1901) e n o t r o p r o c e d e n t e d e l 

a l t i p l a n o c e n t r a l m e x i c a n o , l o c u a l d e m u e s t r a 

q u e ya h a y u n g r u p o de p a r a s i t ó l o g o s q u e po­

nen a t e n c i ó n a estos p r o b l e m a s . P o r e l l o , a l 

p r e s e n t a r e n es ta c o m u n i c a c i ó n o t r o p a r á s i t o 

d e l g a n a d o , t a m b i é n n u e v o p a r a e l pa í s , n o s h a 

p a r e c i d o o p o r t u n o a ñ a d i r a l g u n o s d a t o s c o m ­

p l e m e n t a r i o s p a r a f a c i l i t a r su d i a g n ó s t i c o espe­

c í f i c o y u n a s e l e c c i ó n d e l a a m p l í s i m a b i b l i o ­

g r a f í a r e f e r e n t e a este h e l m i n t o , e n u n i n t e n t o 

d e h a c e r c r e c e r e n e l l o s y sus s e g u i d o r e s e l g r a n 

i n t e r é s q u e t i e n e e l p e r s e v e r a r e n estas i n v e s t i ­

g a c i o n e s p a r a e l m e j o r c o n o c i m i e n t o d e l a pa­

r a s i t o l o g í a v e t e r i n a r i a n a c i o n a l . 

M A T E R I A L Y M É T O D O S 

D u r u t C una rutinaria colecta <lc tasciola hepática» 
efectuada a mediados de junio de 1970 en hígados de­
comisados por el Servicio de Inspección Veterinaria 
del Rastro de Tlalnepantla , Estado de México, se obtu­
vieron los 60 adultos de Dicrocoelium que motivan esta 
comunicación. 

Todos ellos se encontraron en la sangre y bilis que 
quedó como residuos en el fondo de la bandeja sobre 
la «pie se había disecado la primera viscera estudiada 
esc día. con alteraciones típicas macroscópicas de fas-
ciolosis y i ?rtcneciente a un bovino de la región de 
la Huasteca. 

1 a mayor parte de los tremátodos se fijó de inme­
diato en formol a l 10%, sin comprimirlos, y algunos se 
mantuvieron en un tubo con solución salina isotónica, 
pudlendo obtener los huevecillos del parásito por cen­
trifugación de este líquido. 

I.os ejemplares fijados se estudiaron y fotografiaron 
después de hacer preparaciones totales de los mismos, 
simplemente transparentados con lactofeuol de Ammán 
o teñidos con carmín clorhídrico o con hemalumbre de 
Maycr. También se incluyeron algunos en parafina y se 
cortaron seriadamente, tiñendo los cortes con hematoxi-
lina-cosina para precisar su clasificación específica. 

Infortunadamente, este hallazgo casual se hizo después 
de haber tirado la viscera y no pudimos por ello obte­
ner pie/aí de la misma para estudiar las lesiones que, 
por otra parte, habrían sido imposibles de separar dé­
las causadas por la severa fasciolosis concomitante ob­
servada* 

Las preparaciones definitivas se han depositado en las 
colecciones siguientes: Dcpto. de Parasitología de la Fac. 
de Medicina Veterinaria y Cátedra de Parasitología de 
la Fac. de Química de la Universidad Nacional Autó-
soma de México, y Depto. de Parasitología de la Escuela 
Nacional de Ciencias Biológicas del I .P .N. , México, D..F. 

R E S U L T A D O S 

Como puede verse en las Figs. 1-5, tanto la morfología 
como las medidas de los numerosos adultos y hueve-
cilios observados concuerdan con los caracteres diagnós­

ticos de Dicrocoelium lanceatum (Stilcs y Hassall, 1898) 
que han sido repetidamente publicados por numerosos 
autores: Tiavassos,*1 Dawcs, 8 Yamagutí,*' Skr jabi i i , " etc. 
Solamente es menor en proporción la longitud de los 
adultos, debido a la contracción que sufrieron por no 
haberlos fijado después de ser relajados y debidamente 
comprimidos. 

Suele citarse aún con frecuencia por su antiguo nom­
bre de I). dendriticum (Rudolphi , 1819) y sus princi­
pales características son: adulto de forma lanceolada; 
long. 5-15 m m , anch. 1-25 m m ; ventosa oral , 300-400 u ; 
acetábulo. 400-500 u ; testículos anteriores al ovario, en 
linea diagonal y con lobulación bastante variable; vite-
lógcnos cortos, en el tercio medio del cuerpo y alcan­
zando el nivel del ovario; las asas uterinas ocupan los 
dos tercios distales del cuerpo. Huevos con gruesa cu­
bierta y de color pardo oscuro, contienen un miracidio 
y miden W-48 x 22-30 u. 

N O T A S C O M P L E M E N T A R I A S 

Distribución geográfica. Casi cosmoj>olita y con gran 
prevaleiuia. sobre todo en regiones calcáreas, de prade­
ra y con cl ima caliente y seco, cubre extensas áreas 
enzoóticas en Eurasia y África, donde se conoce desde 
hace muchos años. Conkl in y Baker* le citaron por p r i ­
mera vez en 1930 en ovejas de Nueva Escocia (Canadá) 
y Price y Kunchclow 3 7 en bovinos de los E U A (Nueva 
York) en 1941, lo cual parece indicar que es de reciente 
introducción en América del N o r t e * , * ' a ' l " , i . 

Ciclo vital. Precisa de dos huéspedes intermediarios 
sucesivos: un gasterópodo terrestre y una hormiga. Para 
dilucidar totalmente este peculiar ciclo fue menester el 
concurso de numerosos investigadores europeos y nortc-
a i i i e r i c a n o s ; 0 - * " " , w w . 

Muy buenos resúmenes de sus trabajos ha sido hechos 
por Danés" y por Yamaguit i 8 3 . 

Los huevos son muy resistentes a la desecación, per­
manecen viables en agua más de 16 meses y toleran 
una temperatura de 38° más de 10 semanas, y de 50° 
durante 24 horas. Los mamíferos se infestan a l ingerir 
hormigas con metaccrcarias, las cuales se desarrollan 
en su cavidad general después de comer las l>olas de 
mucus ("slimc balls"") en las que se hallan aglutinadas 
las xifidiocercarias: Cercaría vitrina v. Linstow, 1887. 

Patogenia. Provoca una distomatosis hepática (dicro-
ccliasis) al alojarse en pequeños conductos biliares, a 
los que irri ta , causando una inflamación crónica que 
los hace visibles en l a superficie del hígado como del­
gados cordones blancos. Microscópicamente se percibe 
extensa fibrosis pericanalicular, hiperplasia adenomatoide 
del epitelio que reviste los canales, hipertrofia de su 
pared c infiltración leucocitaria. En los cortes histoló­
gicos es frecuente observar las secciones de abundantes 
tremátodos que repletan la reducida luz de los cana­
lículos. La toxemia general es muy importante y suele 
haber una elevada eosinofilia. E n los animales con i n ­
festaciones poco severas no se evidencia la enfermedad, 
(c/. Mapes y Baker" ; Mapes y K r u l l 1 * ; Faust y RusscH"). 

Diagnóstico. Los adultos pueden obtenerse únicamente 
durante intervenciones quirúrgicas o en la práctica de 
necropsias, frecuentemente asociados con Fasciola hepá­
tica, en ovicaprinos, bovinos, puercos, equinos, perros, 



Figs. Í-Ü. Dicrocoelium lanccatum. Aspectos dorsal y ventral, respectivamente, de dos adultos maduros, 
teñidos con carmín clorhídrico y ligeramente contraídos por la fijación; 3, región anterior de otro ejem­
plar, que muestra el diámetro relativo de anillas ventosas; 4 y 5 , huevos obtenidos de la solución salina 

en la que se mantuvieron vivos alguno* ejemplares antes de fijarlos. 
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Halos, venados, liebres, conejos, camellos y, ocasionalmen­
te, en el hombre. Los huevai l los se investigan en ma­
terias fcealas de los mismos huéspedes, empleando los 
métodos usuales de enri<|iie< ¡miento por sedimentación 
o, mejor aún, se buscan en e l sedimento bil iar conse­
guido por sondeo duodenal. (Conviene tener en cuenta 
que. en el homlne. son bastante comunes los casos de 
seiuloparasitismo debidos a la ingestión de hígados pa-
• asilados. 

Recientemente. Doss rt al.,' han publicado una copio­
sa lisia de referencias bibliográficas relativas a los hués­
pedes y la patogenia de esta especie, y dos años después. 
Humph*cy agregaron otras más, cuya consulta 
seiá de inestimable provecho para los parasitólogos que 
dediquen su atención a este ireniátodo de gran interés 
veterinario. 
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Noticias 

EL PREMIO NACIONAL DE CIENCIAS 1972 

El año de 1972, el Premio Nacional de Cien­
cias se ha dedicado, en forma íntegra, a recono­
cer la labor fecunda que durante los últimos 
lustros realizaron los investigadores médicos de 
México en beneficio de la ciencia mexicana y 
de su aplicación para el desarrollo del país. 

Tres fueron los médicos galardonados —to­
dos ellos con rico historial en investigación y 
docencia— y para la revista Ciencia ha sido 
motivo de legítimo orgullo que uno de los pre­
miados, el Dr. Isaac Costero, forme parte de 
nuestro consejo de redacción y sea colaborador 
asiduo de nuestra revista desde la década de 
los años cuarentas en que nuestra publicación 
apareció )>or primera vez. 

Los tres médicos elegidos por el jurado: Luis 
Sánchez Mcdal, Antonio González Ochoa e Isaac 
Costero Tudanca, representan a su vez, tres gran­
des centros de investigación y avance científico 
de México. Sánchez Medal es uno de los más 
firmes puntales del Instituto Nacional de la 
Nutrición, González Ochoa hace más de vein­
ticinco años que labora como jefe de servicio e 
investigador en el Instituto de Enfermedades 
Tropicales y Costero Tudanca, —exiliado es­
pañol de la Qüertá civil de 1936— desde su lle­
gada a México desarrolló intensa labor docente 
y de investigación en el campo de su especiali­
dad de anatomopatólogo, primero en el Hospi­
tal General de México y, desde su fundación 
hasta hoy, en el Instituto Nacional de Cardio­
logía. 

Todas las actividades de los tres premiados 
se han fraguado en la labor callada y silencio­
sa del laboratorio. E l Dr. Sánchez Medal, mi-
choacano, de 53 años, recibido en México en 
1943, con amplia preparación posterior en uni­
versidades norteamericanas, es un hematólogo 
eminente con prestigio internacional, autor de 
innumerables aportaciones sobre aspectos muy 
diversos, diagnósticos y clínicos, de la hemato­
logía; imparte cursos de su especialidad en la 
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Escuela de Graduados de la U . N . A . M . y, ade­
más de su servicio en el Instituto de la Nutri­
ción, es consultor en hematología de varios cen­
tros y hospitales del país. Presidió la Academia 
Nacional de Medicina el año de 1969 y su la­
bor escrita alcanza a varios libros y más de un 
centenar de trabajos de revista con investiga­
ciones originales. 

T a n extensa e importante como la anterior 
resulta la obra del doctor González Ochoa, na­
cido en Jalisco en 1913 y recibido en la Facul­
tad de México en 1937. Su formación en el 
llamado campo de las "enfermedades tropica­
les" se inició apenas terminada su carrera, 
orientándose dentro de esta medicina tropical 
hacia el grupo de los padecimientos producidos 
por hongos. Probablemente, en la actualidad es 
el más competente micólogo del país y figura 
dentro de los primeros de la especialidad en el 
mundo. Su amplia experiencia, obtenida tras 
largas permanencias en el Instituto de Enferme­
dades Tropicales de Hamburgo, en el laborato­
rio de micología médica de la Facultad de Me­
dicina de París, y en varios centros de los Esta­
dos Unidos, como el Institute Health de 
Washington y el laboratorio de micología de la 
Duke University en Carolina del Norte, ha ser­
vido para elevar la micología mexicana a nivel 
internacional, en técnicas, conocimientos y mé­
todos de estudio. 

Su labor docente, muy extensa en la Facultad 
de Medicina y en el Instituto Politécnico, le ha 
permitido crear una escuela mexicana de su es­
pecialidad, mediante la cual se ha llegado al 
conocimiento más profundo y amplio de estas 
enfermedades, tan frecuentes en México, y a la 
vez a conseguir la implantación en el país de 
métodos y técnicas adecuados para combatirlas, 
tanto a nivel individual como colectivo. 

En cuanto al doctor Isaac Costero, el de ma­
yor edad de los tres premiados, nació en Burgos 
(España) en 1903; cuando llega a México trae 
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ya el rico bagaje de varios años de aprendizaje 
bajo la dirección de D. Pió del Río Hortega, la 
especialización obtenida en Alemania, en Frank­
furt, con Wilhem Kolle y Fischer-Wassel, en el 
Instituto Ehrlich; en Berlín, en el Hospital Moha-
bit con Carlos Benda y la técnica de cultivo de 
tejidos adquirida junto a Albert Fischer. Tam­
bién tiene experiencia clínica en el diagnóstico 
de tumores obtenida en el Instituto del Cáncer 
de Madrid y ha ganado, seis años antes, la cáte­
dra de Anatomía Patológica de la Universidad 
de Valladolid, donde deja, al salir de España, 
una incipiente pero bien organizada escuela de 
anatomopatólogos. 

La labor del doctor Costero en México, —don­
de también presidió la Academia de Medicina en 
1968— ha sido extensísima y de trascendencia in­
ternacional. Además de sus trabajos, sus libros 
didácticos, sus originales investigaciones en cam­
pos de la anatomía patológica todavía inexplo­
rados, como el de las células argentafines, su 
rutinaria y diaria labor en el Instituto de Car­
diología y sus actividades como profesor de 
anatomía patológica en la Facultad de Medici­
na y en el Instituto Politécnico, en cursos de 
pregrado de especialización y de estudios supe­

riores, su mayor labor ha sido crear una escuela 
de anatomopatólogos mexicanos —muy reducida 
a su llegada— y que hoy, con la colaboración de 
sus propios discípulos, alcanza a cubrir prácti­
camente todo el país o por lo menos los ruga­
ren donde la labor del anatomopatólogo es in­
dispensable. Universidades, hospitales y centros 
de investigación cuentan actualmente con ana­
tomopatólogos formados en la escuela que el 
doctor Costero recibió el encargo de formar a 
su llegada a México y que constituye un orgu­
llo para el país. Añadiremos que en forma si­
multánea, como complemento al progreso de la 
especialidad en México, Costero colaboró inten­
samente en la unión y formación de un orga­
nismo encaminado al desarollo de la anatomía 
patológica en todos los países de Hispanoamé­
rica, lo cual da, a través de congresos, confe­
rencias, cursos y becas, proyección internacio­
nal a la escuela mexicana de anatomopatólogos 
y a su labor. 

La revista Ciencia felicita cordialmente a los 
premiados y hace votos porque su labor se con­
tinúe y acreciente en beneficio de la medicina 
mexicana y de todo el país. 

• 
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